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PRESENTACIÓN

Mujeres que escriben historia. Un acercamiento a temas, metodologías y 
experiencias en el quehacer histórico compila seis reflexiones de histo-
riadoras adscritas al Programa de Historia e investigadoras formadas 
en las aulas de El Colegio de San Luis A. C., presentadas en el marco 
de las jornadas que llevaron el mismo nombre, y que formaron parte de 
los eventos del aniversario número xxvi de esta institución. La selección 
de los textos radica en la heterogeneidad de las experiencias y formas de 
escribir historia; las autoras se decantan por diversas subdisciplinas 
como: la historia sociocultural, la historia económica, de las migracio-
nes, de las mujeres y, en tiempos recientes, la historia pública, desve-
lando los desafíos y problemas abordados en la investigación histórica. 
Por la naturaleza de esta antología, existe una pluralidad en las voces, 
experiencias, perspectivas teóricas y acercamientos que han marcado la 
trayectoria profesional de las investigadoras; en su narrativa, unas pri-
vilegian las problemáticas abordadas y los métodos utilizados, mientras 
que otras ponderan exclusivamente los temas.

El eje que une a esta publicación es cómo mujeres de distintas gene-
raciones que escriben historia enfrentaron y sortearon los desafíos que 
las han llevado a trazar un camino, lo que les permitió iniciarse o con-
solidarse en el campo de la academia –en donde los hombres dominan 
con su presencia1– y visibilizar su contribución al campo de la historia. 

1 María Elena Álvarez Buylla, en 2022, enfatizó que “existe una disparidad sistémica en 
el ámbito científico internacional, ya que menos de 30% de las y los investigadores y científi-
cos del mundo son mujeres. Lo anterior, según datos de la unesco. En este sentido, recordó 
que en la membresía del Sistema Nacional de Investigadores (sni) del Conacyt es notable la 
inequidad de género, pues, en promedio, hay 61.8% de hombres y sólo 38.2% de mujeres. Ad-
virtió que este fenómeno se recrudece hasta llegar a 20% de mujeres en los niveles sni 2, sni 3 
y Emeritazgo”. María Elena Álvarez, “El Conacyt celebra el Día Internacional de la Mujer y 
la Niña en la Ciencia [Comunicado 279/2022]”. Marzo de 2022, Conacyt.



10

Presentación

Por tanto, este ejercicio de reflexión ofrece una mirada sobre los entre-
sijos del oficio de historiar, revelando los problemas detrás las investi-
gaciones publicadas y las posibilidades que ofrecen ciertas temáticas y 
fuentes primarias.

Esta publicación abre con “La naturaleza de la investigación his-
tórica. Una mirada personal”, de María Isabel Monroy Castillo, quien 
nos lleva de la mano por un recorrido a través de sus memorias: cómo 
se inició en el campo de la historia, quiénes fueron sus mentores; las 
búsquedas en los repositorios nacionales, sus temas de investigación; 
la decisión de mudarse a San Luis Potosí donde consolidó su carrera 
profesional y se convirtió en referencia obligada no sólo para la investi-
gación histórica, sino también como impulsora y piedra angular en la 
profesionalización y difusión de la historia en territorio potosino. Una 
mirada muy introspectiva que refleja la larga y prolífica trayectoria de 
nuestra autora. 

“Una relación espinosa: las mujeres y las guerras. Una mirada desde 
la historia”, reflexión propuesta por Norma Aide Macias Moya, relata 
su interés por las mujeres en la historia para después rescatar las expe-
riencias individuales y colectivas vividas por éstas en la guerra insurgen-
te en territorio de la Intendencia de Guadalajara. Su reflexión explica 
cómo las premisas de la teoría del género y la guerra civil le permitieron 
profundizar en la forma en que las mujeres se enfrentaron a escenarios 
difíciles de sortear en el contexto bélico, tomando así distancia de la ya 
tradicional historiografía de la mujer insurgente. 

Adriana Corral Bustos presenta “La historia en la era de las hu-
manidades digitales”, donde señala cómo el impacto de la pandemia 
de SARS Cov2 trastocó las formas de la investigación histórica y, al 
mismo tiempo, aceleró el proceso de integración y uso de herramientas 
digitales para el desarrollo de nuevos métodos y perspectivas. De esta 
manera, la autora conjunta las formas en que las humanidades digitales 
han abonado al diálogo interdisciplinario, así como a la historia pública 
y como perspectiva metodológica que permite un acercamiento a pobla-
ciones más amplias y que no sólo se mantenga en los ethos académicos. 

“Perspectivas para el análisis de la cultura material. Un acercamien-
to a la moda femenina decimonónica”, de Mónica Cázares Castillo, es 
una reflexión que gira en torno a cómo la moda puede ser objeto de 
análisis histórico desde la materialidad. Cázares Castillo revela a la vez 
que, siendo la moda una expresión de las élites –en sí de las mujeres 
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aristócratas–, ésta se convierte en un eje articulador de relaciones 
comerciales entre los mercados locales, nacionales e internacionales, 
que va permeando e incluyendo a la dinámica a diversos estratos de la 
sociedad mexicana durante el último tercio del siglo xix. 

En la siguiente reflexión, enmarcada también en la temporalidad 
decimonónica, Marcela Martínez Rodríguez nos sumerge en la rela-
ción tripartita de “Historia, migración e interdisciplina”. Así, desde un 
ejercicio profundo de reflexividad, explica cómo ser descendiente de 
italianos la llevó por los senderos de la investigación histórica enfocada 
al análisis de este grupo poblacional asentado en México a finales del 
siglo xix e inicios del xx. Su punto de partida es Ciudad del Maíz en 
San Luis Potosí, para después extenderse a México y a algunos polos del 
sur latinoamericano, lo que la ha llevado a explorar acervos históricos de 
México, Italia, Gran Bretaña, Chile y Paraguay. 

Por último, Amor Mildred Escalante, en “La historia económica: 
sus fuentes, metodología y múltiples temáticas”, nos invita a reflexionar 
cuáles son los alcances que ha propuesto la historia económica, más allá 
del método cuantitativo adoptado y desarrollado ampliamente desde 
la década de 1960. Mildred Escalante argumenta que la relación entre la 
historia y la economía la podemos observar en la cotidianidad de la 
población y que su relación con otras áreas se vuelve fundamental. La 
aportación del análisis de datos cuantitativos y el desarrollo tecnológico 
aplicado a la estadística permitieron una mejor integración como herra-
mientas al quehacer histórico. 

Mujeres que escriben historia no sólo compila las reflexiones de seis 
mujeres –investigadoras y egresadas de El Colegio de San Luis, A. C.– 
que han elegido como destino profesional la escritura de la historia, 
sino que proporciona una visión novedosa sobre las posibilidades para la 
investigación del pasado, reflejando, a su vez, los problemas que enfren-
tan y los retos que afrontan estas investigadoras, siendo el compromiso 
y la pasión elementos que se requieren para un oficio tan noble como el 
de historiar. 

Norma Aide Macias Moya 
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LA NATURALEZA DE LA INVESTIGACIÓN 
HISTÓRICA. UNA MIRADA PERSONAL

María Isabel Monroy Castillo
El Colegio de San Luis, A. C.

En esta ocasión, quiero compartir con ustedes la forma en que aprendí 
a investigar. Es una larga historia que trataré de esbozar de una manera 
breve.

Desde muy temprana edad, alrededor de los 6 años, he sido una 
lectora voraz. Cuando terminé la preparatoria, en mayo de 1973, sabía 
que quería elegir una carrera universitaria y me incliné por Relaciones 
Internacionales. En aquellos años, esa licenciatura sólo se impartía en la 
Universidad Nacional Autónoma de México y en El Colegio de Méxi-
co. Pero para presentar el examen de admisión, faltaban nueve meses en 
la unam porque los calendarios iban desfasados, y un año entero en El 
Colegio de México porque la licenciatura es generacional; de tal mane-
ra que decidí ingresar a una carrera cuyos conocimientos me pudieran 
ser de provecho cuando pudiera iniciar la licenciatura en Relaciones 
Internacionales en alguna de las dos instituciones que la ofrecían. Elegí 
Historia en la Universidad Iberoamericana, pues ahí no tenía que espe-
rar mucho, ya que los cursos iniciaban en agosto. Cuando se abrieron 
las convocatorias tanto en la unam como en El Colegio de México pa- 
ra la licenciatura en Relaciones Internacionales, estaba tan contenta en 
la licenciatura en Historia, que deseché la idea de cambiar de carrera. 

A lo largo de la licenciatura, acudí regularmente a estudiar a la Bi-
blioteca Cuevas en el seminario jesuita de la calle de Río Hondo, pues es 
una biblioteca espléndida para Historia que conserva la edición original 
de muchas obras, en especial de México y América. Ahí, bajo la mirada 
atenta de su director, Daniel Olmedo SJ, leí una gran cantidad de obras 
sobre historiografía mexicana y americana que eran de lectura obliga-
da en la licenciatura (1973-1977), entre ellas, las crónicas antiguas, las 
obras escritas a lo largo del virreinato y la historiografía generada a lo 
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largo de los siglos xix y xx; por supuesto, a los historiadores jesuitas más 
importantes como Francisco de Florencia, Carlos de Sigüenza y Gón-
gora, Francisco Xavier Clavijero, Francisco Javier Alegre, Andrés Cavo, 
Ernest J. Burrus, Mariano Cuevas y Francisco Zambrano. La biblioteca 
ejercía una gran atracción en mí por la cantidad de obras y autores re-
levantes que contenía. Así conocí la obra de Athanasius Kircher y otros 
destacados científicos. No puedo señalar una obra o algunas obras en 
particular que me hayan influido; el conjunto de las lecturas ha sido 
determinante.

Casi a punto de terminar la licenciatura en la Universidad Ibe-
roamericana hacia 1977, me incorporé al Seminario de Historiografía 
Mexicana a cargo del Dr. Edmundo O’Gorman, para estudiantes de 
posgrado en la misma institución. El proyecto en el que trabajaban en 
ese momento consistía en formar unas “Efemérides del siglo xvii”; era 
la persona más joven del grupo y con menos experiencia, pero lo inte-
resante era aprender. La tarea que me asignaron fue la de resolver las 
dudas que surgieran cuando dos fuentes impresas brindaran versiones 
distintas sobre un mismo acontecimiento. Es decir, había que buscar 
otras fuentes que confirmaran alguna de las versiones. Las obras de 
carácter histórico publicadas en el siglo xvii en la Nueva España no 
son abundantes y encontrarlas tampoco era sencillo. Había tres lugares 
donde probablemente podrían localizarse: la Biblioteca Nacional, en ese 
entonces todavía en el antiguo templo de San Agustín en la calle de Re-
pública de Uruguay en el centro de la ciudad; la Biblioteca del Centro 
de Estudios de Historia de México, Condumex, S. A. (hoy Centro de 
Estudios de Historia de México de la Fundación Carlos Slim), en Chi-
malistac; y la Biblioteca “Mariano Cuevas”, trasladada ya a la casa que 
los jesuitas ocuparon en la calle de Augusto Rodin en Mixcoac, al dejar 
el edificio del antiguo seminario en la calle de Río Hondo, San Ángel, 
de la que ya he hablado. Acudí ahí en primer lugar porque estaba muy 
familiarizada con ella y conocía su gran riqueza; otras veces acudí a la 
Biblioteca Nacional y a la Biblioteca de Condumex, como la llamába-
mos coloquialmente. En ocasiones, resolvía satisfactoriamente la duda 
en el primer intento; otras veces, tenía que buscar con mayor intensi-
dad, pero aprendí la forma de encontrar la información necesaria. Asi-
mismo, revisé las actas de Cabildo de la Ciudad de México a lo largo del 
siglo xvii en la versión impresa a finales del siglo xix y principios del xx.
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El Dr. O’Gorman trabajaba asiduamente en la elaboración de algún 
libro y nos hacía partícipes del avance de sus investigaciones y las múl-
tiples conjeturas que surgían. Seguir el hilo de sus relatos era fascinante. 
En esos meses estaba preparando una obra sobre Fray Servando Teresa 
de Mier, que se publicó bajo el título de El heterodoxo guadalupano en 
tres volúmenes por la Coordinación de Humanidades de la Universidad 
Nacional Autónoma de México hacia 1981. Le hacía falta el segundo 
cuaderno de los autos contra Fray Servando del proceso que le formó 
el arzobispo Alonso Núñez de Haro, por el sermón guadalupano que 
pronunció en la inauguración de la Basílica el 12 de diciembre de 1794, 
y me pidió ir a la Biblioteca Boturini de la Insigne y Nacional Basílica 
de Nuestra Señora de Guadalupe de México. Durante un mes, fui to-
dos los días a la Basílica a solicitar el ingreso a la afamada biblioteca y 
todos los días me negaron el permiso. Me di cuenta de que por más que 
insistiera, no iba a conseguir el acceso de esa manera, así que recurrí al 
padre Enrique Torroella SJ (quien con un grupo de jesuitas impulsó el 
proyecto de la Universidad Iberoamericana en la década de 1940), que 
además era amigo de mi familia, y le pedí su intercesión ante el abad 
de la Basílica, Guillermo Schulenburg. Dos días después, conseguí la 
autorización para ingresar a la biblioteca. En ese momento, no había 
bibliotecario ni encargado del acervo, razón por la que me negaron ini-
cialmente el acceso, pero el sacerdote que me condujo amablemente 
al área de la biblioteca me entregó un aro enorme con las llaves de los 
candados de las vitrinas que resguardaban libros y documentos. Al sa-
lir, cerró la puerta con llave y me indicó que llamara por la ventana al 
jardinero cuando terminara para que me dejaran salir.

El acervo de la biblioteca es muy grande; la llave del fichero que 
resguardaba la información del catálogo no estaba entre las muchas 
que me facilitó, así que, sin saber bien cómo comenzar la consulta, em-
pecé a pasear entre las estanterías, tratando de adivinar dónde buscar 
el citado cuaderno. Sabía que era un documento de los primeros meses 
de 1795 y pensé que probablemente estuviera encuadernado en badana. 
Abrí diversas vitrinas para revisar el contenido de las repisas interiores y 
encontré muchos documentos interesantes, pero no el manuscrito que 
buscaba. Seguí recorriendo los pasillos y me concentré en tratar de sen-
tir el cuaderno; se podrá argumentar que eso no es posible, pero sabía 
que la única forma que tenía en ese momento de localizar el texto que 
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buscaba era por intuición. Entonces, en una de las vitrinas, vi un peque-
ño volumen de encuadernación reciente de color rojo que me llamó la 
atención; abrí la vitrina y por poco me voy de espaldas, pues era precisa-
mente el segundo cuaderno de los autos contra fray Servando. Me senté 
a transcribir el contenido y, cuando terminé, pues no era largo, llamé al 
jardinero, para que me dejaran salir y devolví el llavero. 

Estaba muy emocionada y tentada de ir directamente a casa de 
O’Gorman que vivía a escasas dos cuadras de la mía para comunicarle 
el hallazgo, pero pensé para mis adentros que era mejor esperar al mar-
tes que era el día del Seminario. Al siguiente martes, como todos los 
del mes anterior, O’Gorman me preguntó si había logrado entrar a la 
biblioteca; cuando le dije que sí y que traía la transcripción del manus-
crito, se apresuró a llegar al salón donde trabajábamos para leer el texto. 
Señaló algunos errores en la paleografía y después me dijo que quería 
ir a la biblioteca de la Basílica. Era difícil que le permitieran el acceso 
por su propia personalidad y las ideas que sostenía, no muy proclives 
hacia la Iglesia Católica, pero otra llamada del padre Torroella al abad 
Schulenburg le abrió las puertas. Regresamos varias veces, pues además 
encontramos el manuscrito de la Clave general de jeroglíficos americanos 
escrito por José Ignacio Borunda, documento importante para la inves-
tigación sobre Fray Servando.2

En El heterodoxo guadalupano, O’Gorman buscó reconstruir el pro-
ceso del pensamiento guadalupano del padre Mier, así como dar a conocer 
los textos básicos que sustentaron su propuesta. Pasé largas horas a su 
lado aprendiendo cómo armaba la investigación y le iba dando forma. 
Para mí, fue un periodo maravilloso de aprendizaje junto a un maestro 
con una capacidad de raciocinio histórico formidable, de asimilar la 
forma de leer un documento entre líneas, pues no hay documentos ni 
lectores inocentes; de distinguir entre lo que dice y, sobre todo, lo que 
no dice el documento; de establecer los marcos de referencia necesarios, 
de leer mucho sobre la época y el problema que se estudia; de hacer pre-
guntas a la documentación, de formular hipótesis y contrastarlas con la 
información obtenida; de distinguir los diversos elementos de un relato 
histórico, de diseñar un guion y proponer una estructura que permitiera 
la construcción del relato; de probar su fortaleza y eliminar las aris-
tas más débiles, de afinar mil veces la redacción hasta lograr el efecto 

2 Las visitas a la Biblioteca Boturini se realizaron de marzo a mayo de 1978.
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deseado. Fueron múltiples sesiones de batallas campales muy formativas 
que generalmente se desarrollaron fuera del Seminario. O’Gorman ter-
minó su obra en 1979.

A pesar de haber venido a vivir a San Luis Potosí, lo visité con 
frecuencia en la Ciudad de México y así lo seguí en los procesos de 
composición de dos obras más: Destierro de sombras. Luz en el origen 
de la imagen y culto de Nuestra Señora de Guadalupe del Tepeyac, publica-
do por el Instituto de Investigaciones Históricas de la unam hacia 1986, 
y Fray Toribio Motolinía. El Libro Perdido. Ensayo de reconstrucción de 
la obra histórica extraviada de Fray Toribio, publicado por el Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes en 1989. Haber sido testigo de 
la composición de los tres libros referidos, me permitió comprender la 
naturaleza de la investigación histórica como un territorio de altas cum-
bres escarpadas y profundos precipicios, alternado con amplios valles; es 
decir, es un terreno en el que siempre hay que estar alerta para percibir 
sus múltiples significados y ser creativos en su interpretación.

En 1979 obtuve el título de Licenciatura en Historia con la Guía 
de Actas de Cabildo de la Ciudad de México 1601-1610, que realicé bajo 
la dirección de Edmundo O’Gorman. El había elaborado, con apoyo 
del Seminario de Historiografía de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Nacional Autónoma de México que dirigía, la Guía de 
las Actas de Cabildo de la Ciudad de México. Siglo xvi, publicada por el 
Departamento del Distrito Federal y el Fondo de Cultura Económica 
en 1970. Las actas de Cabildo, a partir de 1524 y hasta 1928, fueron 
publicadas a finales del siglo xix y durante el siglo xx. Tanto la Guía co-
rrespondiente al siglo xvi, como la que elaboré sobre la primera década 
del xvii para acreditar la licenciatura, se basaron en la edición impresa 
que consulté en el acervo de la Biblioteca Cuevas, ya mencionada. Es un 
trabajo de síntesis de las actas del período señalado. En mi texto añadí la 
composición del Cabildo al principio de cada año y al final un índice de 
materias y nombres propios. Esta Guía se publicó en una coedición con 
el Departamento del Distrito Federal y la Universidad Iberoamericana 
hacia 1987.

Esta Guía me obligó a trabajar a un ritmo sistemático. Al mismo 
tiempo, pensé que podía continuar con el esfuerzo y tratar de comple-
tar la Guía para el siglo xvii; después de todo, no eran tantas actas, 
debido al célebre motín de 1692 en la Ciudad de México, en el que se 
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incendió el Palacio virreinal, donde estaba el archivo del Ayuntamien-
to de la Ciudad y se quemaron las actas del periodo que va de 1644 a 
1691. Lo que se salvó del archivo se debió a la oportuna intervención 
de don Carlos de Sigüenza y Góngora. Posteriormente, se perdieron 
las actas correspondientes al periodo 1694-1697, es decir, faltaban las 
actas de más de media centuria. Con esa idea en mente, continué con la 
elaboración de la Guía de las Actas de Cabildo de la Ciudad de México. 
Años 1611-1620, que fue publicada en 1988 bajo el sello editorial del 
Departamento del Distrito Federal y la Universidad Iberoamericana y, 
ciertamente, no alcancé a terminar la centuria.

El siguiente aprendizaje en la labor de investigación fue cuando, 
casi por terminar la licenciatura, fui aceptada en la Maestría en Historia 
en la misma universidad. El primer curso que tomé estuvo a cargo del 
Dr. Francisco de Solano (distinguido historiador español, especialista 
en Historia de América), quien, para acreditarlo, solicitó un trabajo de 
investigación basado en fuentes primarias. Acudí al Archivo General 
de la Nación, entonces ubicado en la calle de Tacuba, en el antiguo 
Palacio de Comunicaciones, hoy Museo Nacional de Arte. Sólo sabía 
que deseaba desarrollar una investigación sobre los jesuitas en la Nueva 
España. Solicité algunos documentos del ramo jesuitas correspondiente 
al siglo xvii. Cuando llegaron los documentos, elegí un paquete volu-
minoso que se refería al antiguo colegio de San Francisco Javier de Va-
lladolid. ¡No sabía casi nada de paleografía y menos del siglo xvii! Los 
documentos frente a mí eran ilegibles; busqué con la mirada a algún 
otro lector en la sala y sólo había una persona: el Dr. Andrés Lira, que 
había sido mi profesor de Metodología de la Historia durante el primer 
semestre de la licenciatura. Me acerqué con mucha humildad y le pedí 
que por favor me leyera la primera página del documento que tenía 
frente a mí, a lo cual accedió con generosidad. Seguí su lectura con los 
ojos, absorbiendo su forma de descifrarlos, con lo que volví a mi lugar 
e intenté seguir con la lectura; avancé muy lento: al mismo tiempo, iba 
aprendiendo. Cuando de plano me atoraba ante ganchos y abreviaturas, 
volvía a solicitar su apoyo que siempre me brindó; así aprendí a paleo-
grafiar. Volví al Archivo asiduamente hasta que reuní la información 
necesaria para armar un texto coherente sobre el Colegio de San Fran-
cisco Javier de Valladolid y la forma en que se sostuvo a lo largo del siglo 
xvii. Identifiqué las distintas propiedades que permitieron su desarrollo 
y la forma en que fueron trabajadas desde un punto de vista agríco- 
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la y ganadero; entregué el trabajo y acredité la materia. Desgraciada-
mente, no conservé una copia que me sirviera de referencia después.

Llegué recién casada a vivir a la ciudad de San Luis Potosí a finales 
de agosto de 1978; estaba acostumbrada a la vida universitaria y a un 
intenso intercambio intelectual con alumnos y maestros, pero no al ais-
lamiento. Escasas dos semanas después, fui en busca del padre Rafael 
Montejano y Aguiñaga, decano de los historiadores en San Luis Potosí, 
miembro de la Academia Mexicana de la Historia y a quien O’Gorman 
me había referido como una persona que me podría apoyar si decidía 
seguir en el sendero de la Historia. Lo encontré en su lugar de trabajo: 
la Biblioteca Central de la Universidad  Autónoma de San Luis Potosí; 
le pedí trabajo y su respuesta fue: “trabajo hay mucho, lo que no hay es 
cómo pagarte”. La remuneración no me importaba, sólo quería seguir 
en lo que reconocía como una profundísima atracción: la investigación 
histórica. Así que me incorporé a las tareas del Archivo Histórico del 
Estado de San Luis Potosí, cuyas instalaciones, en una antigua casona 
del siglo xix, ubicada en el centro de la ciudad, remodelada y adapta-
da convenientemente para albergar el acervo documental legado por 
una rica historia, se inauguraron el 25 de septiembre de 1978, pero la 
institución no se había fundado aún. Curioso es advertir que sucedió 
lo mismo con el pueblo de San Luis: comenzó a poblarse antes de su 
fundación legal el 3 de noviembre de 1592. El Archivo Histórico del Es-
tado de San Luis Potosí “Lic. Antonio Rocha” se abrió el 23 de febrero 
de 1979. Ahí comenzó otra etapa muy importante de aprendizaje sobre 
el rescate y la conservación de los diversos acervos que constituyen el 
patrimonio documental estatal. Mi tarea en el archivo era responsabili-
zarme del área de investigación; pero, para comenzar, debía organizar el 
traslado de los diversos fondos documentales antiguos dispersos en las 
dependencias gubernamentales. De esa manera, pude conocer de pri-
mera mano la naturaleza de los acervos con los que se integró el Archivo 
Histórico del Estado de San Luis Potosí. 

Comenzaron a llegar investigadores provenientes de otros puntos 
de la República y del extranjero, pero no de San Luis Potosí, pues en 
realidad no había un espacio de formación para investigadores locales. 
Me sumergí en los acervos que había rescatado y pronto me pude for-
mar una idea de lo que contenían. Así preparé un primer texto pequeño 
que presenté en el capítulo local del Seminario de Cultura Mexicana, 
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denominado De Mayorazgos Barrocos, en el que abordé tres mayorazgos 
que recayeron en una misma familia: el fundado por Fernando de la 
Campa Cos, primer conde de San Mateo de Valparaíso; el fundado por 
Miguel de Berrio y Zaldívar, marqués de Jaral de Berrio, y el establecido 
por Ana María de la Campa y Cos, condesa de San Mateo de Valpa-
raíso. Utilicé fuentes primarias provenientes del fondo documental del 
Archivo Histórico del Estado de San Luis Potosí; pude comprender y 
comenzar a tejer las densas redes de relaciones entre Zacatecas, Guana-
juato y San Luis Potosí. El texto se publicó en un pequeño cuadernillo 
en la revista En Tiempo de Cuadrante (año x, núm. 4), editado por la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí, en 1986. 

Asimismo, me había afiliado a la Academia de Historia Potosina, 
que inició sus trabajos hacia 1965, bajo la dirección de Rafael Monte-
jano y Aguiñaga. Esta asociación reunía a varios investigadores que, 
sin formación profesional, estaban decididos a realizar investigación 
histórica. La Academia de Historia Potosina impulsó el proyecto de la 
fundación del Archivo Histórico del Estado de San Luis Potosí. Publicó 
la revista Archivos de Historia Potosina durante más de veinte años con 
apoyos de particulares conseguidos en gran parte por el padre Monte-
jano. Mi trabajo de ingreso a esta Academia se denominó: “Pueblos, 
misiones y presidios en la Intendencia de San Luis Potosí. 1819”, que 
fue publicado en la misma revista de la Academia y posteriormente por 
el Archivo Histórico del Estado.

Aunque el área de la historia de México que mejor conocía era el 
siglo xvii, la escasez de fuentes virreinales en los acervos potosinos, re-
orientaron mi investigación hacia el siglo xix, donde había un cúmulo 
significativo de documentación. El acontecer a lo largo de las décadas 
de los ochenta y noventa en mi situación personal, influyó decisivamen-
te para lo que desarrollé después. Llegué a la dirección del Archivo His-
tórico del Estado, posición que mantuve durante siete administraciones 
estatales, comenzando con la de Jonguitud Barrios, hasta la de Sánchez 
Unzueta. Mantener el equilibrio en el interior del Archivo Histórico 
del Estado en un mar de vendavales no fue fácil, pero de ahí surgió 
un proyecto de más larga duración: una institución que no dependiera 
del gobierno estatal para el desarrollo de la investigación histórica. Así 
fundé, en 1990, el Centro de Investigaciones Históricas de San Luis 
Potosí, A. C., con otras cuatro personas: Rafael Montejano y Aguiñaga, 
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Alfonso Martínez Rosales, Tomás Calvillo Unna y Andrés de González 
Argüelles. Esta institución, en un corto transcurso de tiempo y bajo 
una actividad febril, se convirtió el 22 de enero de 1997 en El Colegio 
de San Luis.

Simultáneamente, hacia 1992, emprendí otros dos proyectos. Por 
un lado, la participación en el concurso abierto por la Secretaría de 
Educación Pública con el objetivo de elaborar los libros de texto gratui-
tos para educación primaria. Me interesaba de sobremanera participar 
en la propuesta para el libro de historia regional y geografía de San Lluis 
Potosí que debían llevar los alumnos de tercer año, pues era el único 
grado en el que abordaban el conocimiento de su historia y su región, 
y quería proponer una mirada fresca y atractiva para el aprendizaje de 
los niños. Por otro, estaba también la necesidad de la profesionalización 
de un pequeño grupo de interesados en desarrollar proyectos de inves-
tigación histórica a partir de los acervos del Archivo Histórico del Esta-
do. La Universidad Autónoma de San Luis Potosí cerró su Facultad de 
Filosofía y Letras hacia 1958 a raíz de un conflicto político; había que 
buscar opciones externas. Primero intenté con instituciones públicas: 
pregunté en la unam sobre la posibilidad de abrir un posgrado en San 
Luis Potosí y no les atrajo; tampoco en la Universidad de Guadalajara. 
Pensé entonces en recurrir a la Universidad Iberoamericana y el director 
del Departamento de Historia, el Dr. Guillermo Zermeño, se interesó 
vivamente en el proyecto y accedió a realizar un programa de maestría 
con nosotros. Sortear las dificultades para llevar adelante la propuesta 
significó un esfuerzo mayúsculo en un medio político absolutamente 
incierto, pero conseguí los apoyos y el programa se llevó a cabo exitosa-
mente. Participamos 18 personas y nos graduamos la mayor parte.

El Dr. Jorge Durand Arp Nissen fue uno de nuestros maestros, dedi-
cado al estudio de la migración de los mexicanos hacia Estados Unidos, 
estupendo profesor e investigador. Decidí realizar mi tesis de maestría 
bajo su dirección y el tema propuesto fue la migración potosina hacia 
Estados Unidos en las últimas décadas del siglo xix y las primeras del 
xx. En realidad, el movimiento de personas desde San Luis Potosí hacia 
las llanuras de Texas era algo común y acostumbrado al menos desde 
el siglo xviii, cuando se llevaban los ganados a pastar hacia el norte. 
Después de la guerra México-Estados Unidos (1846-1848) y el Tratado 
de Guadalupe Hidalgo por el que México perdió más de la mitad de su 
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territorio y se reubicó la frontera, los hatos de ganado continuaron su 
trayecto. En las últimas décadas del siglo xix, y con la introducción del 
ferrocarril, el movimiento de personas hacia la frontera norte del país se 
aceleró, sobre todo por aquellos que buscaban oportunidades laborales 
que no encontraban en sus lugares de origen. 

Los estudios sobre migrantes hacia Estados Unidos eran numerosos 
respecto a Jalisco, Zacatecas y Guanajuato, pero no sobre San Luis Po-
tosí. Pensé que encontraría la documentación pertinente en los acervos 
reunidos en el Archivo Histórico del Estado y, para mi gran sorpresa, 
localicé solamente vagas referencias, aunque mucha información sobre 
los extranjeros que llegaron a San Luis Potosí durante aquellos años. 
¿Dónde buscar a los que se habían ido? Durante meses, traté de en-
contrar la documentación hasta que se me ocurrió buscar en la mayor 
fuente de información social para la época: los registros levantados por 
la Iglesia católica; así acudí a los libros de informaciones matrimoniales. 

En la década de 1960, los mormones microfilmaron todos los libros 
del registro civil y los eclesiásticos. Se conservan en el archivo que res-
guardan en Utah, Estados Unidos, pero dejaron copias en México. Bus-
qué los microfilms en el archivo de la Arquidiócesis de San Luis Potosí, 
específicamente, los libros de informaciones matrimoniales de las pa-
rroquias de la región del Altiplano, y ahí comenzó a fluir la información 
que complementé con lo que surgió del archivo del juzgado de distrito 
que, en esos años, se encontraba concentrado en el Archivo Histórico 
del Estado, la hemerografía de la época y el archivo parroquial de San 
Francisco de Asis en Chicago, Illinois, tarea en la que me apoyó Adria-
na Corral Bustos, que entonces se desempeñaba como mi asistente de 
investigación. Pude identificar tres tipos de migración: los trabajadores 
temporales, los perseguidos por el régimen político durante el porfiriato 
y el huertismo, y la migración de clases medias en busca de una mayor 
capacitación; tres tipos diametralmente distintos de migración. Con 
esos elementos, pude formular la tesis de maestría que se denominó: 
“Historia de una mirada hacia el provenir. Los migrantes potosinos a 
los Estados Unidos de Norteamérica, 1880-1930”, defendida en 1999. 

Otras experiencias relevantes de investigación fueron: el seminario 
encabezado por la Dra. Josefina Zoraida Vázquez hacia 1995, para com-
prender el impacto de la guerra entre México y Estados Unidos, 1846-
1848, en las diversas regiones de México, y poder ofrecer una mirada 
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más amplia sobre el conflicto y sus consecuencias. Este seminario re-
unió a especialistas en la historia de cada región, principalmente de la 
primera mitad del siglo xix y posteriormente derivó en los Seminarios 
de Federalismo y Centralismo vigentes entre 1996 y 2019, reuniones de 
una rica discusión entre colegas de diversas instituciones y estados del 
país, donde aprendimos la forma de concebir los problemas históricos 
que abordábamos desde miradas múltiples; participamos alrededor de 
veinte investigadores en promedio, en esos casi 25 años de ejercicio con-
tinuo. De ese seminario resultaron cuatro libros, todos coordinados por 
la Dra. Vázquez: México al tiempo de su guerra con Estados Unidos (1846-
1848), publicado por el Fondo de Cultura Económica, El Colegio de 
México y la Secretaría de Relaciones Exteriores en 1997, y con una 
segunda edición en 1998; El establecimiento del federalismo en México, 
1821-1827, publicado por El Colegio de México en 2003; Práctica y 
fracaso del primer federalismo mexicano (1824-1835), publicado por El 
Colegio de México en 2012; y Los centralismos mexicanos, 1835-1846, 
publicado por El Colegio de México y El Colegio de Michoacán en 
2021.

Asimismo, el Doctorado en Ciencias Sociales con especialidad en 
Historia, que cursé en un programa conjunto entre la Universidad de 
Guadalajara y el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social, Unidad Occidente, entre 1997 y 2000, me permi-
tió conocer los métodos y enfoques disciplinarios de las Ciencias Socia-
les. Presenté la tesis de doctorado en 2003 bajo el título “Los extranjeros 
en San Luis Potosí, 1821-1845”, que, convertido en libro, apareció pu-
blicado bajo el sello editorial de El Colegio de San Luis y el Archivo 
Histórico del Estado de San Luis Potosí en 2003, denominado: Sue-
ños, tentativas y posibilidades. Extranjeros en San Luis Potosí,1821-1845. 
Uno de los autores importantes para esta investigación fue Michel de 
Certeau; a través de sus múltiples obras, entre ellas, La escritura de la 
historia, La fábula mística y La invención de lo cotidiano, aprendí nuevas 
formas de tejer los hilos del relato de una historia.

En el tintero queda el relato de la experiencia de otras investigacio-
nes exitosas que han resultado en publicaciones.

Edmundo O’Gorman siempre me decía: ¡atrévete a interpretar!, y 
añadiría como recomendación a jóvenes que quieran dedicarse al oficio 
de la historia que lean todo lo que puedan sobre la época y el tema que 
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les interesa, de tal manera que se conviertan realmente en eruditos y 
especialistas, sin dejar de estar bien plantados en la época que les ha 
tocado vivir. No hay un libro mágico que les revele los secretos del 
oficio; en ese sentido, todos son mágicos, depende de cómo se apropien 
de ellos.

Por último, quiero agregar que todas las investigaciones que he lle-
vado a cabo han sido aventuras de conocimiento apasionantes, gozosas 
y divertidas, aunque no exentas de un trabajo metódico y erudito desde 
una perspectiva muy amplia. De otra manera, no concibo la investiga-
ción histórica.
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UNA RELACIÓN ESPINOSA: 
LAS MUJERES Y LAS GUERRAS. 

UNA MIRADA DESDE LA HISTORIA

Norma Aide Macias Moya 
El Colegio de San Luis, A. C.

Mi oficio es el coraje y las atrocidades
Los miro y no condeno

Escribo las cosas como sucedieron
tan cerca como se puede recordar

No pregunto por qué, porque es casi lo mismo
Las guerras suceden porque los que las inician

creen que pueden ganar. 

Margaret Atwood / The Loneliness of Military Historian 

Tratar de explicar la experiencia de las mujeres en las guerras no es una 
tarea fácil; el tema me ha llevado a realizar distintas lecturas y profun-
das reflexiones desde hace seis años. El acercamiento con las fuentes 
de archivo que han guiado mis pocas investigaciones se traslada a dos 
momentos: a 2010, cuando fui beneficiada con una beca de alumna 
sobresaliente por parte de la Universidad de Guadalajara, condicionada 
a trabajar 60 horas en el Archivo de la Real Audiencia de la Nueva Ga-
licia, resguardado por la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco “Juan 
José Arreola”; ahí tuve la gran oportunidad de sumergirme en casi 300 
años de información. Y a 2012, cuando inicié mis estudios de maes-
tría, y posteriormente, con la búsqueda de archivo que realicé en dicho 
recinto de expedientes judiciales. Tres expedientes, tres testimonios de 
mujeres que vivieron la guerra insurgente entre 1811 y 1813, volcaron 
mi interés hacia una primera interrogante: ¿qué pasó con ellas durante 
la guerra? A partir de esta incipiente reflexión, decidí, años después, 
retomar esas fuentes y dar una lectura que respondiera a mi pregunta y 
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que resultara en un artículo publicable en alguna revista con arbitraje. 
No obstante, el plan cambió y me postulé a la convocatoria del Docto-
rado en Historia ofertada por El Colegio de San Luis, A. C. 

Una primera exploración de los fondos civil y criminal del Archi-
vo de la Real Audiencia de la Nueva Galicia me arrojó 10 expedientes 
de mujeres acusadas de infidencia y sedición, y con esos primeros tes-
timonios escribí mi protocolo de investigación. La inmadurez con la 
cual me acerque al tema me llevó en esa fase tan incipiente a proponer 
una lectura histórico-jurídica de los testimonios de mujeres acusadas 
de infidencia, ignorando la complejidad que ameritaba el desarrollo de 
la investigación. La revisión que realicé de la historiografía de géne- 
ro, las lecturas teóricas y metodológicas sobre los conflictos bélicos y los 
diálogos con mis lectores y tutor, me obligaron a escuchar las zonas de 
silencio (tal cual oxímoron) en la diversidad de experiencias y mujeres 
alcanzadas por la guerra insurgente en la Intendencia de Guadalajara 
hace más de dos centurias. Es ahí donde entra uno de los mayores retos 
a los que me he enfrentado como historiadora novel: ¿cómo reconocer 
la voz de una mujer a través de los filtros judiciales de la época? Y lo 
más importante: hacer una historia que recreara el drama humano de la 
guerra vivido por ellas, tratando de entretejer dicha experiencia con los 
distintos grupos femeninos que identifiqué: las acusadas de infidencia, 
las suplicantes del Real Indulto y las denunciantes. 

Para ello, propuse un cruce de perspectivas que, sin un toque de 
creatividad, no me hubiesen permitido diseñar la lente con la cual fui 
entendiendo la relación de las mujeres en la guerra civil iniciada en 1810. 
Antes de proseguir con esta reflexión, es necesario que explique por qué 
abordar un tema tan estudiado y con investigaciones consolidadas en la 
historiografía de la independencia y del género. La respuesta no se me 
presentó inmediatamente, sino en el momento en el cual reconsideré 
otros testimonios y enfoques de abordaje. Realizar una lectura distinta 
desde las premisas teóricas de Carol Cohn y Stathis Kalyvas, me ayu-
daron a tener una visión más holística de las mujeres en los conflictos 
bélicos. 

Durante el proceso de investigación, fue importante despojarme de 
las visiones más clásicas sobre las guerras, siendo la más importante que 
éstas son un asunto meramente masculino, pues ellos son quienes las 
orquestan, quienes las pelean, quienes mueren en el campo de batalla y, 
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sobre todo, son “los que protegen a su nación, a sus mujeres y niños”.3 
No obstante, entender en una dimensión más amplia a las mujeres en 
los conflictos bélicos condiciona a pensarlas más allá de ser víctimas (sin 
negarlo), y su explicación trasciende el qué hacen y qué les sucede, pues, 
tras la partida de los hombres a la guerra, son ellas quienes contienen 
el desmoronamiento familiar, comunitario e incluso el orden social, al 
quedarse en casa asumiendo el bienestar de sus hogares, dinámica que 
se ve atravesada por los roles de género. Tanto en el medio urbano como 
en el rural, las mujeres se hacen cargo de las actividades de manuten-
ción que los hombres dejan al irse a pelear en la guerra. Esto también se 
traduce en el desarrollo de capacidades para la supervivencia, ya que los 
hogares encabezados por mujeres se vuelven más vulnerables. 

Otro aspecto importante que permite entender los conflictos béli-
cos –y que propone Kalyvas– es la lectura sobre las preferencias que la 
población puede tener por uno u otro bando, pues éstas no sólo se ven 
mediadas por los conflictos políticos o ideológicos, sino que trastocan 
cada rincón de la experiencia humana y, por ello, salen a relucir expre-
siones y sentimientos como la incertidumbre, el miedo a los asaltos por 
parte de los grupos insurgentes e incluso de las milicias; los rumores, las 
suspicacias, la venganza y, el más humano, la supervivencia. Todos ellos 
permiten pasar por el crisol de la no dicotomía el drama humano de la 
guerra, bajo el filtro de que, en un escenario de conflicto –no centrando 
la atención exclusivamente en quienes combaten cuerpo a cuerpo–, se 
encuentran personas arrastradas por la virulencia que viven en carne 
propia, que son testigos de cómo sus pueblos son atacados, saqueados y, 
en algunos casos, desaparecidos; es decir, de quienes quedaron en me-
dio del fuego cruzado entre los bandos en pugna, pues la única ley que 
existe es la de quien porta las armas. 

La violencia que ejercen los grupos que se disputan las lealtades 
de la población es el elemento que cruza toda la experiencia humana 
en la guerra; no obstante, hombres, mujeres y niños la sufren de dis-
tintas formas, y aunque comparten vivencias como la alteración de sus 
medios de subsistencia, las muertes de seres queridos y el hostigamiento 
por parte de los grupos en pugna, es necesario prestar atención especial 
a cada una. Se toma en consideración que las guerras no son las mismas 

3 Carol Cohn, “Las mujeres y las guerras: hacia un marco conceptual”, en Carol Cohn 
(ed.), Las mujeres y las guerras, Institut Català Internacional Per la Pau, España, 2015, p. 34.
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y las mujeres no son un grupo homogéneo; por tanto, para explicar su 
experiencia es necesario tomar en cuenta las siguientes variables para 
su análisis: edad, estrato socioeconómico, etnia e, incluso, su origen 
geográfico.

La violencia que sufren las mujeres en la guerra es posible explicarla 
a partir de un continuum4 de lo que viven en su cotidianidad; es decir, 
cómo la violencia ejercida hacia ellas se magnifica durante el conflicto 
bélico. Mientras se desarrolla la contienda, las mujeres sufren toda clase 
de vejaciones que van desde la violación, la tortura, hasta el asesinato; 
también, es considerable cómo el número de viudas aumenta mientras 
el conflicto armado se encuentra activo; además de la pérdida de sus 
esposos, otras pierden a la vez a sus hijos –sean soldados, rebeldes o 
víctimas del contexto– y hermanos que, en muchas ocasiones, son el 
sustento de ellas. Es preciso mencionar que para las madres de hijos 
pequeños resulta complicada la crianza, pues, a la vez, la supervivencia 
de los menores es muy difícil. 

No obstante, la experiencia femenina en los conflictos bélicos no 
es uniforme e impacta en las formas en las cuales pueden participar, 
pues entre los frentes más dicotómicos, como prevenir e instigar las 
guerras, se encuentra una variedad de matices generados por distintas 
razones, zonas grises que les permitieron negociar, resistir y enfrentar 
las situaciones surgidas del conflicto, definidas por la violencia. No es 
gratuito que las mujeres se vean involucradas en las guerras después 
de un episodio de provocación o de un ataque contra su prole o su 
persona. Por tal razón, la violencia como elemento coercitivo incide en 
la participación de las mujeres, en sus posturas políticas o preferencias 
por cualquiera de los bandos y en cómo pueden ser instrumentalizadas 
para la paz. 

También, es preciso dejar claro que en cualquier guerra las muje-
res son importantes (aunque poco se les ha reconocido) en el acom-
pañamiento de las tropas –aunque se les tuviese prohibido–, ya que 
se encargan de las labores que los soldados delegan por considerarse 
ajenas a su rol. Históricamente, las mujeres han estado presentes como 

4 Cohn, “Las mujeres y las guerras: hacia un marco conceptual”, op. cit., p. 64.
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“enfermeras, administradoras y proveedoras de recursos para la subsis-
tencia de los ejércitos, trabajadoras sexuales, esposas devotas y madres 
patrióticas”.5 

Para lograr entender y brindar una explicación sólida de la expe-
riencia femenina en la guerra insurgente, en el espacio de la Intendencia 
de Guadalajara, fue necesario, como mencioné líneas atrás, desvelar y 
releer las propuestas teóricas de Cohn y Kalyvas, con el objetivo de dise-
ñar un marco analítico y metodológico que permitiera leer los silencios 
en las fuentes de archivo. Este reto no fue fácil, ya que la mayor parte de 
la literatura que se ha apoyado en las perspectivas de género y en la teo-
ría de la guerra civil se ha centrado en el estudio de conflictos de media- 
dos del siglo xx e inicios del xxi, y las fuentes disponibles son múltiples 
y ofrecen un abanico de oportunidad para su interpretación. Por tanto, 
el análisis de fuentes judiciales de más de dos siglos, así como encontrar 
recovecos en la tradición historiográfica de la guerra por la independen-
cia de los territorios novohispanos, me llevó a enfocarme en las causas 
seguidas por infidencia, las solicitudes de Real Indulto y las denuncias 
de actos de traición al orden monárquico. 

El interés que me ha guiado a escudriñar en la historia de las muje-
res hizo que me enfocara en ellas para los fines de la investigación, tra-
tando de no dar prioridad solamente a las mujeres insurgentes (aunque 
en un principio así lo fue), pues centrar la mirada únicamente en éstas 
sólo revela un fragmento de lo que vivieron. Conforme investigué en los 
archivos, logré un corpus documental de 77 testimonios. 

En los testimonios de las acusadas de infidencia, distinguí cuatro 
diferencias que dividen su experiencia en los siguientes subgrupos: las 
mujeres que tuvieron una relación familiar con cabecillas insurgen-
tes –esposas, madres e hijas–; las desplazadas por la guerra, a quienes 
los realistas llamaron “arranchadas”;6 las juzgadas tanto por infidencia 

5 Cohn, “Las mujeres y las guerras: hacia un marco conceptual”, op. cit., p. 66.
6 En el Archivo de la Real Audiencia de la Nueva Galicia, se resguardan tres expedientes 

judiciales que revelan las aprehensiones en grupo de 29 mujeres en los años 1812, 1816 y 1819; 
a ellas, los realistas las llamaron las “arranchadas”, es decir, mujeres que fueron encontradas 
en parajes o serranías. Desde la lógica de los militares, se encontraban huyendo o apoyando a 
los grupos insurgentes cercanos a donde las habían encontrado. 
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como por amasiato/adulterio, y aquellas que tuvieron un “acercamiento 
directo” no sólo con las tropas insurrectas, sino con sus líderes.

Las mujeres esposas de cabecillas rebeldes se revelan como estrate-
gia para las fuerzas realistas con el fin de que ellas confesaran el lugar de 
ocultamiento de las tropas comandadas por sus maridos, así como para 
saber los movimientos de ataque que tenían pensado realizar, debilitar 
las fuerzas insurrectas y, al final, castigarlas por no tener más delito 
que ser esposas de insurgentes. En esta lógica, y desde los preceptos 
de Kalyvas, las mujeres experimentaron una violencia indiscriminada, 
pues ésta se dirige a quienes se les culpa por asociación; además, la in-
tención también fue fragmentar un escenario –en este caso el familiar– 
para ejercer control sobre él y repeler, identificar y castigar a las esposas 
de los insurgentes con el objetivo de exterminar cualquier indicio de 
insurrección. No obstante, no fue suficiente con la persecución de las 
esposas, pues éstas fueron recluidas en la Casa de Recogidas de Guada-
lajara por un lapso de más de dos años, aunque sus cónyuges hubieran 
sido fusilados, siendo sometidas a las tareas más desgastantes, como “el 
metate”, lo que ocasionaba que su salud pronto se deteriorara. 

Dentro de las infidentes, también encontré a las que tuvieron un 
“acercamiento” con las tropas insurrectas, así como a las desplaza- 
das por la guerra, a quienes los realistas llamaron “arranchadas”. Una de 
las constantes en los conflictos bélicos es el desplazamiento de la pobla-
ción a lugares más seguros, ya sea a donde la guerra no había llegado o 
se tuviera la protección de algún familiar. En el caso de las mujeres, al 
verse solas y desamparadas, decidían regresar a casa de sus padres o se 
juntaban con otras para así mantenerse a salvo del acecho de las tropas, 
ya que podían ser abusadas o tomadas como botín.

A pesar de que su reconocimiento e importancia en las guerras ha 
llevado largo tiempo, en el marco de la guerra civil de 1810, en los te-
rritorios de la Nueva España, realistas e insurrectos pretendieron ganar 
las simpatías de las mujeres: se les incitó a adherirse a la “buena causa” 
y delatar a los traidores insurgentes o “a ser las damas mexicanas” que 
convencieran a sus hombres de pelear contra los gachupines. Si bien esta 
visión es un tanto dicotómica, también se puede interpretar como una 
iniciativa que pretendía generar un sentimiento patriótico, pues no hay 
que olvidar que en las mujeres es donde descansan la reproducción de 
los comportamientos sociales y los valores morales e ideológicos; de esta 
manera, “sus cuerpos son el territorio sobre el que los hombres deben 
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tener control para asegurar la continuación de sus identidades naciona-
les, sus linajes y el honor familiar y nacional”.7

No obstante, a la par de ese instrumentalismo patriótico, las mu-
jeres eran perseguidas y hostigadas por las tropas “amigas” y “enemi-
gas”. En varias correspondencias entabladas entre los jefes realistas y 
las autoridades, se acusaba directamente a las mujeres de ser infidentes. 
La respuesta se relaciona más con estrategias militares coercitivas que 
pretendían apagar la rebelión; la infidencia, al considerarse un delito de 
infamia, podía extenderse tal cual como enfermedad y contagiar a los 
miembros de la familia. Sin embargo, como para la guerra se necesita 
a las mujeres, también son instrumentalizadas para la paz. En una in-
vestigación que desarrollo, explico cómo dentro de los mecanismos em-
pleados por el gobierno metropolitano para la pacificación, las mujeres 
fueron elementos importantes en todo ese engranaje.

A manera de cierre

A pesar de las condiciones a las que fueron sometidas, estas mujeres lo-
graron negociar con los bandos en pugna (insurgentes y realistas) para 
buscar soluciones a partir de estrategias, como los pactos de ruego o pe-
ticiones para resolver tensiones generadas por la guerra. Uno de los ejes 
centrales de mi argumento fue tomar distancia de la discusión respecto 
a si ellas tuvieron alguna afinidad hacia los grupos en conflicto. Decan-
tarme únicamente por resolver este problema limitaría la interpretación 
y además caería en los pantanos de la especulación, ya que estas mujeres 
en ningún momento aceptaron ante las autoridades tener simpatía por 
los rebeldes; al contrario, siempre se asumieron “adictas a la causa justa”, 
aunque ello tampoco implicó un apoyo que se pueda interpretar como 
definitivo. 

Al ampliar el análisis de los testimonios de las mujeres sobre su expe-
riencia en la guerra, vemos cómo ellas expresaban sus preferencias desde 
un marco delineado por lo que entendieron, interpretaron y transmitie-
ron: códigos de comportamiento, valores y acciones concretas. 

7 Cohn, “Las mujeres y las guerras: hacia un marco conceptual”, op. cit., p. 64.
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LA HISTORIA EN LA ERA 
DE LAS HUMANIDADES DIGITALES

Adriana Corral Bustos* 
El Colegio de San Luis, A. C.

Los efectos de la pandemia provocada por el SARS Cov2 a nivel mun-
dial han comenzado a mostrar sus impactos al día de hoy. Las repercu-
siones económicas quizá han sido más evidentes que otras de carácter 
social o político, pero en este momento quisiera poner la atención en las 
repercusiones que la emergencia sanitaria ha tenido en la forma en que 
algunas profesiones se desarrollan actualmente. Ha sido incuestionable 
el impacto en el avance del ámbito médico y tecnológico, lo que me 
lleva a pensar en la creación de posibles carreras profesionales en un fu-
turo próximo, como, por ejemplo, “simulador de órganos humanos en 
impresión 3D”, “creador de viajes en realidad aumentada”, “planificador 
de metaverso” o “ingeniero de estructuras en 3D”. En el ámbito de las 
ciencias sociales, también hay un impacto. 

Me he dedicado profesionalmente al oficio de historiar desde hace 
más de 24 años. Las formas de investigar que aprendí como estudian-
te han variado de acuerdo con las tendencias historiográficas que han 
surgido. Hemos pasado de la simple narración del hecho histórico a 
la interpretación interdisciplinaria de procesos en el tiempo y la cons-
trucción de conocimiento con utilidad social. Las herramientas teóricas 
se han ido perfeccionando y se ha logrado, por ejemplo, conciliar la 
discusión entre historia económica e historia cultural. Ambas meto-
dologías eran consideradas como irreconciliables; ahora, y de mane-
ra conjunta, son pensadas como uno de los caminos innovadores para 
la construcción de propuestas con impacto social. También, con el im-
pulso de especialidades para la difusión de hechos del pasado, como lo 
propone la historia pública digital. En resumen, la historia, al igual que 
las ciencias tecnológicas, se ha incorporado en esta vorágine intelectual 

* Programa Historia. Contacto: adriana.corral@colsan.edu.mx
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que demanda el mundo actual, y se ha movido hacia una historia más 
cercana a nuestro acontecer diario, buscando la apropiación social de 
ese conocimiento. 

La información que utiliza el historiador para su oficio y los me-
dios disponibles para acceder a ella también se han modificado en el 
tiempo. La historiografía, o la escritura de la historia, ha sido tradicio-
nalmente un ejercicio de interpretación de fuentes primarias y secun-
darias, tejiendo narrativas y contextualizando eventos dentro de marcos 
más amplios. Los historiadores del pasado se basaron principalmente 
en archivos físicos, libros impresos y diálogos cara a cara para armar 
sus investigaciones. El proceso de narración no sólo se basó en la com-
prensión del historiador, sino también en su subjetividad, en el espíritu 
de la época predominante y en la disponibilidad de fuentes. Pero luego 
pasamos de la consulta documental y la recuperación de datos en papel, 
a la recuperación de datos en medios electrónicos.

El advenimiento de las humanidades digitales ha sido uno de los 
cambios más profundos, ya que ha unido el poder de las técnicas compu- 
tacionales con el análisis histórico tradicional. Las humanidades digita-
les se pueden definir como un campo interdisciplinario que aprovecha 
las herramientas, metodologías y plataformas digitales para investigar, 
analizar y presentar temas tradicionalmente asociados con las humani-
dades. Esto incluye, pero no se limita, a disciplinas como la literatura, 
la historia, la filosofía y las artes. Las humanidades digitales (a menudo 
abreviadas dh) buscan mejorar y redefinir la erudición tradicional en 
humanidades a través de medios digitales. Esto abarca una amplia gama 
de actividades, desde la digitalización de archivos y la creación de arte 
o literatura digital, hasta el análisis de grandes conjuntos de datos de 
formas nuevas e innovadoras, o el desarrollo de software para ayudar en 
estas actividades.8

La fusión de las humanidades y la tecnología ha cambiado la forma 
en que los historiadores realizan sus investigaciones, así como la mane- 
ra en que interactúan con un público más amplio. Se concibió así, por 

8 Berry, David M., Understanding Digital Humanities, RU, Palgrave Macmillan, Lon-
don, 2012; Gold, Matthew K., Debates in the Digital Humanities, University of Minnesota, 
EUA, 2012; Hayles, Katherine, How We Think: Digital Media and Contemporary Techno Gen-
esis, University of Chicago, EUA, 2012; Grandi, Elisa, Pacy, Deborah y Ruiz, Eilien, “Digital 
History: The History in the Era of Access”, Diacronie. Studi di Storia Contemporanea, n. 10, 
n. 2, 2012. 
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mencionar un ejemplo, la historia pública digital.9 Fue así como las 
humanidades digitales agregaron una nueva dimensión a la historio-
grafía. Con vastos archivos que se pueden consultar en la www (world, 
wide web), herramientas informáticas y técnicas de visualización inno-
vadoras, los historiadores ahora pueden filtrar conjuntos de información 
enormes, identificar patrones e interpretar datos en formas y cantidades 
que antes eran inalcanzables. Un ejemplo de esos nuevos recursos es la 
creación de acervos digitales. Con ello, se ha llevado a cabo el acceso a 
información que quizás antes solamente se consultaba de manera pre-
sencial o simplemente era inaccesible. Con la digitalización de fuentes 
de información, se ha impulsado la democratización del conocimiento 
histórico, permitiendo profundizar a quien esté interesado en los ana-
les del pasado sin tener que viajar a archivos distantes. Las fuentes de 
información digitales son fuente de identidad local. La identidad y los 
archivos son una poderosa herramienta para el cambio social y para 
ayudar a las personas a entender su identidad e impulsar la mejoría 
de su ambiente y su futuro. También ayudan a democratizar el acceso 
a la información, a construir puentes adentro y entre comunidades, y a 
crear sociedades más justas y equitativas. Asimismo, nos ayudan a unir-
nos con nuestra herencia cultural y nos retan a cambiar nuestros es-
tereotipos y a fomentar la inclusión. Son fuente de memoria pública, 
entendida como la forma colectiva en que la población recuerda y con-
memora su pasado. 

Otro ejemplo del impacto de las humanidades digitales es el análi-
sis computacional de información o lo que ahora se denomina minería 
de texto y el reconocimiento de patrones, que permiten a los historia-
dores identificar tendencias y conexiones que, por el volumen de in-
formación, en ocasiones simplemente no se puede hacer. Igualmente, 
las herramientas digitales facilitan la visualización de la información 
y su comprensión. Esto es posible a través de la creación de figuras, 
estadísticas, mapas y/o líneas de tiempo, lo que otorga una apreciación 
inmersiva y más completa de los procesos históricos que deseamos ana-
lizar y explicar. Esta forma de trabajo brinda la posibilidad de trabajar 

9 Noiret, Serge, Tebeau, Mark y Zaagsma, Gerben, Handbook of Digital Public History, 
George Mason University, EUA, 2022; Kean, Hilda y Martin, Paul (eds.), The Public His-
tory Reader, Routledge, EUA, 2013. En ambas obras se proporciona una visión general de la 
historia pública digital, de sus conceptos, métodos y estudios de casos. También, se abordan 
aspectos prácticos de la historia pública, sus desafíos y su futuro.
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en colaboración con otros académicos de diferentes disciplinas, como 
informática, ciencias de la comunicación y/o información. También tra-
bajan con museos, bibliotecas y archivos para hacer que la información 
sea más accesible para el público. Esta perspectiva tiene el potencial 
de transformar la manera en que analizamos procesos sociales en el 
tiempo. Mediante el uso de herramientas digitales, se puede acceder y 
analizar grandes cantidades de datos que serían imposibles de estudiar 
con métodos tradicionales. Esto les permite hacer nuevas preguntas y 
desarrollar nuevos conocimientos sobre el pasado humano. ¿Y para qué 
y cómo utilizar todas estas nuevas alternativas?

Para la democratización del conocimiento: 
la historia publica digital

Las humanidades digitales han abierto las puertas a la historia públi-
ca. Este tipo de historia se refiere a la práctica de la historia fuera del 
entorno académico tradicional. Abarca una amplia gama de actividades, 
incluida la gestión de archivos, la conservación de museos, la preserva-
ción histórica, la consultoría histórica y la interacción con el público a 
través de diversos medios, como documentales, exposiciones, conferen-
cias públicas y plataformas digitales. Esencialmente, la historia pública 
se trata de la producción y difusión de conocimiento histórico para el 
público, a menudo involucrando la colaboración entre historiadores y 
la comunidad.10 La facilidad de difundir la investigación a través de 
blogs, podcasts y sitios web interactivos ha cerrado la brecha entre los 
académicos y el público, de tal manera que la historia ya no se limita a 
los estantes: está viva y es interactiva. 

Esta forma de hacer historia comprende un ejercicio interdiscipli-
nario. Para sus explicaciones, se tiene que enlazar con otras ciencias, 
de manera transversal, para explicar sus objetos de estudio. Los mé-
todos entonces son trasversales y se aplican dentro de la historia y en 

10 Cauvin, Thomas (ed.), Public History: A Textbook of Practice, Routledge, Taylor and 
Francis, EUA, 2022; Weible, Robert, “Defining Public History: Is it Possible? Is it Neces-
sary?”, en The News Magazine of the American Historial Association. Perspectives of History, 
American Historical Association, EUA, mayo, 2008. 
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sus interrelaciones hacia afuera. La intención es desarrollar un conoci-
miento más global en un mundo interconectado en donde las fronteras 
se diluyen. Hay principios generales que vale la pena enunciar en la 
redacción de este tipo de estudios. El primero es que la historia pública 
es una forma de hacer historia que mantienen su cientificidad, pero 
con una perspectiva pública: es hacer estudios dirigidos a trascender el 
ámbito académico, es decir, para audiencias más amplias y que poco se 
relacionan con el sector científico social. Ese es uno de sus propósitos 
principales y los resultados de la investigación pueden tomar forma de 
libros, capítulos, artículos, conferencias o exhibiciones en museos, por 
mencionar algunos. 

El siguiente principio es hacer historia en público. Es decir, la his-
toria sale de las universidades o de los centros de investigación para 
realizarse en los espacios públicos como sitios históricos y/o a través de 
declaratorias patrimoniales, en páginas de internet o podcast. Este prin-
cipio conlleva una reflexión más profunda que se relaciona con ampliar 
el sentido de hacer historia. En prolongación a la búsqueda e interpre-
tación de fuentes primarias de información (archivos, bibliotecas), esta 
perspectiva involucra la interdisciplinariedad para la interpretación de 
otras fuentes (espacios, objetos, edificios, personas, fuentes digitales); 
pero también su comunicación (escuela, impresos, conferencias, exhi-
biciones, tours, medios digitales); y sus usos (educación, justicia social, 
política, revaloración, empoderamiento, identidad, protección, recrea-
ción, lúdico, turismo). 

El tercer principio es hacer historia con el público. Este es consi-
derado el aspecto más controversial de hacer historia pública porque 
invoca a la reinvención y a la reinterpretación sobre quién tiene la au-
toridad para transmitir la información histórica: ¿quién es el dueño de 
la historia?, ¿cómo comprobar la validez y veracidad de la información? 
Esta discusión tiene origen en la democratización del proceso de la ela-
boración de la historia, pues se da la voz a los posibles actores históricos 
o comunidades que forman parte de procesos que se pretende estudiar 
en roles de participación, colaboración o co-producción del conoci-
miento. La forma de balancear cualquiera de esas tres modalidades es 
otra clave para hacer historia pública. El historiador no debe renunciar 
a sus formas de hacer historia, pero a su lado se puede equilibrar con 
esas formas de autoridad diferente y que pueden ser, por ejemplo, como 
socios (instituciones culturales), como expertos (diseñadores, expertos 
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en marketing), como actores históricos (historia oral) o como comuni-
dades (indígenas y pueblos originarios).

La historia pública pone en la mesa un análisis de manera crítica, 
sobre la forma en que la historia se ha hecho para el público por los aca-
démicos y la historia popular por museos y organizaciones dedicadas a 
preservar la memoria, por los medios de comunicación, por las escuelas 
o por el Estado, entre otros. Se pregunta cuál es el rol y alcances del his-
toriador en la sociedad contemporánea, la forma en que se comunica y 
el impacto de su investigación. Pero, sobre todo, se pregunta sobre quie-
nes tienen la autoridad para tomar parte en el proceso de hacer historia. 
Y cada una de estas preguntas tiene relación directa con el contexto 
del trabajo del historiador y de los temas que se encuentra trabajando. 
De acuerdo con Raphael Samuel,11 este tipo de historia está conecta-
do a una larga red social de historia y organizaciones que preservan el 
patrimonio y las herencias, de tal manera que el historiador trabaja no 
sólo en archivo o en docencia, sino que se incorpora a la elaboración de 
políticas públicas o trabajos en la comunidad.

¿Y cómo se une con lo digital? Es el tipo de historia pública que 
implica el uso de medios y herramientas digitales para involucrar al 
público con contenido histórico. Esto podría abarcar archivos en 
línea, reconstrucciones de realidad virtual de sitios históricos o incluso 
campañas de redes sociales centradas en eventos históricos. Con el 
uso de este tipo de historia, viene otro aspecto que está estrechamente 
vinculado y que se convierte en otro punto de atención para el histo-
riador. Me refiero a la alfabetización audiovisual y digital. Ésta puede 
ser entendida como la capacidad de comprender y evaluar críticamente 
materiales audiovisuales, como películas, programas de televisión, vi-
deos y comerciales, así como el contenido de las redes digitales. Ello 
implica comprender cómo estos materiales utilizan el sonido, la imagen 
y el movimiento para crear significado, y ser capaz de distinguir entre 
realidad y ficción, parcialidad y objetividad, propaganda y persuasión. 

11 Samuel, Raphael, Theatres of Memory: Past and Present in Contemporary Culture, EUA, 
Verso, 1994. En esta obra, el autor gira en torno a la idea de que el pasado debe ser continua-
mente reinterpretado a la luz del presente, y para ello nos sugiere que la historia debe estar 
comprometida con la memoria pública, que debe utilizar fuentes no comunes, que debe ser 
narrada por la colectividad, criticar la nostalgia, escrita para un público no académico y desde 
una perspectiva interdisciplinaria. Propone una nueva forma de moldear las narrativas de la 
colectividad en donde los conceptos de historia, cultura y memoria interactúan entre ellos.
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La alfabetización audiovisual es una habilidad importante en el 
mundo actual. Puede ayudarnos a tomar decisiones informadas sobre los 
datos que consumimos. Los ciudadanos comparten una diversidad de 
mensajes tanto impresos como digitales. Aunque esto no quiere decir 
que sean críticos con el uso de los dispositivos tecnológicos ni con los 
mensajes que reciben. Además, se debe tener en cuenta que esos mensa-
jes son intuitivos, pues llegan a gran parte de la población por la amplia 
presencia que tienen los medios de comunicación en la actualidad, a 
través de las tecnologías más clásicas como la televisión, y también de 
las más modernas, como el internet. 

Otro aspecto a considerar cuando se hace historia pública digital es 
la brecha generada por el acceso desigual a la tecnología por diferentes 
sectores de la población. Es decir, hay personas que por razones estruc-
turales no tienen los medios para hacer uso de determinados recursos 
tecnológicos, lo que supone una situación de desigualdad en la sociedad 
del conocimiento o, lo que es lo mismo, la brecha entre quienes tienen 
acceso al conocimiento y quienes no. Esta idea, asimismo, nos lleva a 
reflexionar sobre los diferentes usos de esos medios audiovisuales di-
gitales. Con ese concepto, también se refiere a las diferencias entre las 
personas formadas para hacer un uso crítico de los medios y las que uti-
lizan las tecnologías de forma más creativa o innovadora (investigación 
o creadores de contenido). 

Las cuestiones señaladas resaltan la importancia de referir siempre a 
la educación en medios digitales porque, además de formar ciudadanos 
en el uso ético y crítico de los medios de comunicación, se analizan 
diferentes lenguajes y se contribuye a la construcción de la ciudadanía, 
la identidad y la preservación de la memoria pública. De tal manera que 
no se puede olvidar que la historia pública digital transmite memoria 
y la cultura a través de diferentes valores morales para influir en la opi-
nión del público, y que incluso dichos mensajes inciden en la creación 
de estereotipos, agencias y agentes sociales. 

Para conocer algunos ejemplos de aplicación de historia pública di-
gital, se puede consultar el proyecto impulsado por la Universidad de 
Arizona en Tucson (EUA) y coordinado por la Dra. Jennifer L. Jenkins, 
titulado: Tribesourcing Southwest Film. Speaking of the Past, Speaking to 
the Future. El objetivo de este proyecto es obtener películas educativas 
y patrocinadas de mediados del siglo xx, sobre los pueblos nativos de 
California y del suroeste de Estados Unidos de Norteamérica, mediante 
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el registro de narraciones en lenguas nativas e información contextual 
para contenido cinematográfico de las comunidades étnicas que repre-
sentan. Las películas contienen valiosas imágenes visuales históricas, 
pero las narraciones originales suelen ser inexactas y culturalmente des-
informadas. Tribesourcing coloca materiales históricos con los pueblos 
que representan, para contar la historia no contada o suprimida..12 

En México, en el contexto de la historia pública digital y en años 
recientes, ha sobresalido el proyecto titulado Memórica. México haz me-
moria, impulsado por el Gobierno de México y con la colaboración del 
Archivo General de la Nación. 

Es un espacio que contiene una variedad de recursos digitales –docu-
mentos escritos, fotografías, videos, audios, libros, testimonios orales, 
tradiciones, entre muchos otros– provenientes de distintos archivos, bi-
bliotecas, acervos federales y municipales, colecciones privadas y fami-
liares, recuerdos personales […] Al recordar, involucramos emociones, 
capacidades intelectuales y afectos. Recordar nos hace humanos porque 
nuestros recuerdos están, en buena medida, ligados con los otros, con 
quienes hemos convivido. Al hacerlo, nos resignificamos de forma in-
dividual y colectiva, nos formamos una identidad. Para hacer memoria, 
recurrimos a nuestras propias capacidades innatas en la recuperación 
de recuerdos. Pero también, y en muchas ocasiones, acercarnos a recursos 
sensibles nos detona el mundo de los recuerdos. Un documento escrito, 
una imagen, un video, un audio, e incluso un olor o la textura de una su-
perficie, nos remiten a vivencias, a experiencias pasadas. Ésta es una de las 
razones por las que atesoramos papeles, canciones, material multimedia 
y objetos relacionados con lo que hemos sido, pero también con aquello 
que queremos ser.13

A nivel local, otro ejemplo es el proyecto titulado Pasaporte a la Cien-
cia: Monumentos funerarios en el panteón municipal del Saucito, San 
Luis Potos (Méx.). Este proyecto tiene como finalidad exponer de ma-
nera ágil y fácil la información sobre los monumentos funerarios más 

12 Proyecto coordinado por la Dra. Jennifer L. Jenkins. Tribesourcing Southwest Film 
está patrocinado por una subvención del Fondo Nacional de Humanidades, con el apoyo de 
la Universidad de Arizona en Tucson (EUA). Disponible en https://tribesourcingfilm.org/ 
Consultado: 1o de mayo del 2024.

13 En https://memoricamexico.gob.mx/es/memorica/Haz_memoria (consultado: 1o de 
mayo de 2024).
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sobresalientes del cementerio. La información que nos brindan no se 
restringe solamente al personaje a quien está dedicado el monumento 
en cuestión, pues el análisis iconográfico, del arte y arquitectónico nos 
habla de la información de la vida cotidiana de la gente en un tiempo y 
lugar específicos, sin la mediación de procesos institucionales de hacer 
historia. Son relatos que movilizan un proceso histórico activo de rei-
maginación y reinvención.14 

Navegando por el pasado en la era digital

La fusión de las humanidades digitales con la historia significa la evo-
lución de la historiografía junto con los avances tecnológicos. Si bien es 
vital ser cautelosos y críticos con las herramientas y metodologías que 
adoptamos, los beneficios (una historia de acceso democrático, impulsó 
a la promoción de una alfabetización digital y la disminución de la bre-
cha digital) no se pueden negar. A medida que los historiadores navegan 
en esta era digital, están elaborando una comprensión más conectada y 
holística de nuestro pasado.

Si bien las humanidades digitales ofrecen vías de acceso al conoci-
miento democrático, no están exentas de desafíos. Existe el riesgo de 
confiar demasiado en los métodos cuantitativos a expensas de los co-
nocimientos cualitativos. Además, el proceso de digitalización a veces 
puede conducir a la omisión de fuentes importantes, creando una repre-
sentación digital sesgada o incompleta del pasado. Asimismo, algunos 
autores argumentan que el enfoque digital puede diluir la esencia de la 
investigación histórica, reduciéndola al mero análisis de datos. Sin em-
bargo, es esencial ver las humanidades digitales no como un reemplazo, 
sino como un complemento de los métodos tradicionales, mejorando el 
conjunto de herramientas del historiador.

De igual manera sigue siendo necesario el entrenamiento ético de 
esas herramientas y la construcción de la capacidad analítica de aquellos 

14 Proyecto en co-autoría con el Dr. David Eduardo Vázquez Salguero y patro-
cinado por El Colegio de San Luis, A. C., desde el año 2001. Disponible en https://
pasaportealaciencia.colsan.edu.mx/monumentos.html (consultado: 1o de mayo del 
2024).
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que nos dedicamos a escribir historia. Y eso solamente se obtiene de la 
construcción, difusión y consulta de los recursos digitales, pero tam-
bién se nutre del diálogo y la discusión sobre perspectivas de estudio 
diferentes. La reflexión presencial y la sensibilidad personal para la in-
terpretación histórica son actividades que aún no pueden ser superadas 
por los sistemas de análisis digital con que contamos ahora. Igualmente, 
hay que tener en cuenta que los sistemas de inteligencia artificial van 
aprendiendo sobre nuestras preferencias e intereses al registrar nuestra 
actividad en redes, de tal manera que siempre existe un sesgo en la 
información que recibimos por medios digitales. Otro reto es hacer sus-
tentables a los proyectos digitales. Me refiero específicamente a cómo 
sobrellevar los cambios tecnológicos que hacen obsoletos los hardware y 
software de un momento a otro, y que provoca un riesgo de pérdida de 
información. Es aún necesario encontrar alternativas para mantener los 
proyectos accesibles y funcionales por largos periodos de tiempo.

Pese a lo anterior, considero que el futuro de las humanidades 
digitales y de la historia pública digital es prometedor y se encuentra 
en constante evolución. A pesar de que ha impulsado la democratiza-
ción del conocimiento, aún hay acceso desigual. Y los esfuerzos por 
descolonizarlas son aún necesarios para continuar promoviendo la in-
clusión, la tolerancia y la equidad. Una posible respuesta a ello podría 
ser la colaboración entre los diferentes sectores; me refiero al académico 
y el comunitario en la recuperación de la memoria y escritura de una 
historia pública que preserve la memoria de manera democrática.

La invitación, entonces, no es solamente a continuar reflexionando 
sobre los retos y las opciones disponibles para la elaboración de los estu-
dios históricos en la era digital, sino también a evidenciar la necesidad de 
una reflexión conceptual que otorgue nuevos elementos y posibilidades 
de explicación para la escritura de la historia y la preservación del patri-
monio documental y de la memoria. Es ingenuo especular hasta dón-
de nos puede llevar esta discusión, pero es lo mismo si nos quedamos 
paralizados. El rumbo que tomen los estudios históricos estará deter-
minado por la capacidad que desarrollemos para la creación de nuevos 
conceptos para incentivar todo el potencial de los estudios históricos 
y de aquellos que continúen en esta profesión. Los desafíos son enor-
mes, pero también nuestras oportunidades. Lo más importante es ser 
conscientes de las nuevas situaciones y generar esta compresión en un 
mundo totalmente interconectado.
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UN ACERCAMIENTO A LA MODA FEMENINA 
DECIMONÓNICA

Mónica Cázares Castillo* 
Benemérita y Centenaria Escuela Normal del Estado de San Luis Potosí

En el ámbito académico no es lo mismo decir: “estudio la cultura mate-
rial” a “estudio la moda”. Aun cuando son temáticas vinculadas, quie-
nes nos dedicamos a investigar el tema de la indumentaria en diversos 
momentos de la Historia, nos hemos enfrentado en México –y algunos 
otros en América Latina– con el estigma de que “los trapitos” no son 
un tema relevante. Una y otra vez, hemos justificado, antes de iniciar 
una conferencia o ponencia, el valor y la aportación que esta vertiente de 
investigación explica: otros aspectos de la conducta humana y algunos 
procesos de estructuras socioeconómicas como los fenómenos sociales, 
culturales, económicos e incluso políticos. Afortunadamente, los que 
tocamos este tema hemos creado redes que nos vinculan con otros es-
pecialistas en el país, en Latinoamérica y Europa,15 y es en esta última 
dimensión geográfica donde dichos temas ya se desarrollaban desde el 
siglo xix. Sin embargo, quienes lo realizamos desde otras escalas geo-
gráficas de la República mexicana aún enfrentamos estos señalamientos 
y navegamos en la soledad del intercambio académico.

Para entender la relevancia de estos temas –y para quienes quieran 
introducirse en ellos–, son lecturas obligadas las propuestas de teóricos 
del siglo xix, como Tratado de la vida elegante (1830) de Honoré de 
Balzac, Elogio del maquillaje (1863) de Charles Baudelaire y Teoría de la 
clase ociosa (1899) de Thorstein Veblen. Para el siglo xx, encontramos 
las obras de Roland Barthes: El sistema de la moda y otros escritos (1967), 

* Correo: mcazares@beceneslp.edu.mx
15 El Seminario de Indumentaria y Modas en México (Seimm), con sede en el Instituto 

de Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), se ha 
consolidado después de 10 años en el ámbito académico, el cual fue fundado por la Dra. Atzin 
Julieta Pérez Monroy. 
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así como La distinción. Criterios y bases del buen gusto (1979), Poder, 
derecho y clases sociales (2000) y El sentido social del gusto. Elementos para 
una sociología de la cultura (2010), todos de Pierre Bourdieu. Asimismo, 
Daniel Roche con La cultura material a través de la historia de la indu-
mentaria (1996). 

Algunas ilustraciones históricas sobre moda o indumentaria las po-
demos encontrar en El cuerpo y la moda, una visión sociológica (2002) de 
Joanne Entwistle; The Corset. A Cultural History (2001) de Valerie Stee-
le; Las vestiduras del diablo. Breve historia de las rayas en la indumentaria 
(2005) de Michel Pastoureau, y en Arresting Dress (2015) de Clara Sears.

En este espacio quisiera compartir algunos estudios que he realizado 
al respecto, los cuales son propuestas alternativas de análisis relaciona-
dos con la identificación de procesos históricos en ámbitos económicos, 
sociales y culturales que no han sido considerados. En dichas investiga-
ciones, me he enfocado en el periodo del último tercio del siglo xix. En-
tre éstas, de forma expedita, explicaré cómo la moda y la indumentaria 
han formado parte de la historia económica por medio de las redes de 
intercambio, los medios de producción y distribución, la comercializa-
ción y la divulgación, así como un medio de sostenimiento en la econo-
mía del hogar. De igual forma, presentaré algunas interpretaciones de 
análisis sobre los fenómenos socioculturales que se pueden obtener con 
la vestimenta, tales como las identidades o las mentalidades.

Mediante las redes comerciales, he podido identificar, en el caso 
potosino, los vínculos económicos y de interés que existían en el úl-
timo tercio del siglo xix, con casas de comercio de moda específicas 
que unían a Francia, España, Inglaterra, la Ciudad de México y San 
Luis Potosí; así, una práctica del consumo como las prendas de vestir 
conlleva el intercambio económico y material, además de la influencia 
cultural de otras dimensiones geográficas, ya sea en las materias primas 
para su elaboración, en la tecnología para su facturación o en los diseños 
mismos de las prendas, que influyen en el imaginario colectivo como un 
ideal de progreso o belleza, sin explicarse sólo a partir del regionalismo. 

También, por medio de la producción de la moda, se pueden vis-
lumbrar otros sectores de la población que involucran condiciones 
sociales como el estatus, la fuerza laboral y las condiciones de explota-
ción o de género; por ejemplo, quienes facturaban o manufacturaban 
la moda se organizaba de forma jerarquizada, teniendo correspon-
dencia con su estrato social: tenemos en el rango más ínfimo a las 
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costureras de munición. Ellas hacían principalmente los uniformes mi-
litares y eran las peor pagadas, incluso, su trabajo lo realizaban a mano; 
otras fueron las costureras de clase media baja o media, conocidas 
como grisetas, quienes trabajaban en alguna casa de moda, o bien, en 
sus propias casas y recibían un salario mejor que las de munición; en el 
rango más elevado estaban las modistas, quienes obtenían mejor remu-
neración económica por su trabajo, ya sea por el prestigio de su conoci-
miento en la creación de estilos –es decir, no se trataba sólo de realizar 
la costura, sino de marcar innovaciones en la vestimenta– o por tener 
mayor fama porque venían del extranjero, principalmente de Francia. 

Mediante la distribución, comercialización y difusión de la moda, 
destaca, por un lado, un fenómeno que surge en esta época finisecular 
y que transforma y cambia los estilos de vida y prácticas culturales. Me 
refiero a la forma de utilizar algunas destrezas publicitarias que incre-
mentaban el consumo: las imágenes en los anuncios de los periódicos, 
las crónicas de sociales que hacían propaganda de los establecimientos 
en el ramo de la moda e incluso la innovación en la decoración de los 
aparadores de los almacenes de ropa, con estrategias subliminales para 
atraer a los compradores a través de la colocación de las mercancías y 
la adecuada ubicación del recién adquirido invento de la luz eléctrica. 
Estas habilidades generaron la creación del empleo de aparadorista.16

 Por otro lado, sumado a las pericias para incrementar el consumo, 
existían algunas festividades como el Día de Muertos y el Día de Todos 
los Santos, además de las fiestas decembrinas, que lo propiciaban. Una 
tradición arraigada del Día de Todos los Santos era estrenar un atuendo, 
misma que duraría hasta la primera mitad del siglo xx. Estas prácticas 
culturales coinciden con un estudio estadístico en la importación sobre 
efectos del ramo, en el cual, el año 1874 (a manera de ejemplo) reflejó 
que en el mes de octubre incrementaron las importaciones europeas 
hasta 40% e incluso sumaron 10% en el mes noviembre. 

Esta sería una forma de dar respuesta a algunas actividades eco- 
nómicas de la época vinculadas a las tradiciones culturales, y si quisiéra-
mos entrar en ámbitos políticos, podríamos enfocarnos en las prácticas 
de empeño en los montepíos del siglo xix, explicar la apertura de éstos 
como una estrategia de política económica ante la crisis de posguerra 

16 Cristina Sánchez Parra, “‘Sonrientes, obsequiosos y corteses’: Dependientes de comer-
cio y clase media en la ciudad de México a principios del siglo xx”, en prensa.
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que se vivió en México, y para el caso potosino, además, ayudar a la 
economía del hogar. Con este fin, se instauró el Montepío Municipal 
y, posteriormente, otros de origen privado en 1870. Las listas de obje-
tos empeñados las catalogué por especie, dando como resultado que el 
objeto más empeñado fue la ropa. Actualmente, esta investigación se 
encuentra en curso; sin embargo, se ha podido identificar que fueron 
la enagua y el calzón de manta las prendas más empeñadas. En con-
traste, en la década posterior, en la cual se sabe del auge económico del 
segundo periodo del porfiriato y, por consiguiente, de un mayor creci-
miento pecuniario, se creería que los objetos de otro tipo como alhajas, 
relojes o planchas adquirirían un significativo repunte en el estudio; no 
obstante, y contrario a lo que se pudiera pensar, sí incrementaron los 
empeños de estos objetos, pero se dio más dinero a cambio del empeño 
por la ropa. Una de las respuestas al respecto es precisamente que, a 
partir del crecimiento económico y de las nuevas prácticas culturales 
en torno a la materialidad y el consumo en la década de los ochenta, las 
prendas de vestir alcanzaron una nueva dimensión: por una parte, me-
diante el discurso del blanqueamiento de la población que enarbolaba 
el gobierno porfirista, o bien, con el deseo de la población por alcanzar el 
progreso imitando las prácticas culturales europeas, comenzó a caer 
en desuso el calzón de manta; por otra, éste se cambiaría por el panta-
lón de lana o casimir, por supuesto, con un costo más elevado que la 
manta. Asimismo, la enagua sufrió dos cambios: primero, su manufac-
tura en manta se fue haciendo menos común y apareció después hecha 
con algodones finos como el dril o con telas más finas como el satín; 
y segundo, la moda cambió en esta época, cuando el polisón remplazó 
a la enagua. Es decir, hay dos aspectos fundamentales que, si bien no 
cesaron el empeño de la ropa a finales del siglo xix, dichos empeños 
explican la fractura vivida en la década de los setenta y ochenta entre la 
mentalidad y la materialidad de la época. 

Ahora bien, ¿qué tanto aportó a la economía del hogar el empeño de 
una prenda de vestir? Por una parte, si tomamos en cuenta la condición 
de la prenda que se recibió y de la cual se dio a cambio un valor mo-
netario, estaríamos identificando la precariedad de la sociedad –sobre 
todo en la década de los setenta– y el encarecimiento de los objetos, 
es decir, se vivía apenas con lo indispensable. Es así que se leen con-
ceptos como: “un calzón roto”, “una enagua vieja”, “un rebozo negro 
corriente” o “unos botines gastados”; me refiero a estas prendas como 
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conceptos porque representan no sólo el uso de los objetos en una época 
determinada, sino que, además, mediante estas descripciones, podemos 
identificar los indicios del cambio en la cultura material como el valor 
de la indumentaria, esto es, la inversión que representaba la ropa como 
prenda de cambio y la relevancia que tuvo en la economía del hogar. 

Por otra parte, el promedio de préstamo por una prenda empeñada 
en 1875 fue de 57 centavos, lo cual se traduce en una cuarta parte del 
salario diario de un cajero de alcabala en el mismo año. Igualmente, si 
comparamos el mínimo que se prestaba por una prenda cuya cantidad 
es la que más se repite en estas listas, 12 centavos, con el precio del kilo 
del frijol, la persona que fue a realizar este cambio al menos tuvo para 
comprar 1.7 kilos de frijol. Otro aspecto que arrojó el estudio corres-
ponde al ámbito social: según una gráfica de 1875, eran tanto hombres 
como mujeres quienes empeñaban sus prendas por igual; es decir, el 
porcentaje de hombres y mujeres es muy similar, así como la cantidad 
del valor otorgado por las prendas.

Respecto al valor de la ropa, otro estudio, pero de 1891, indicó que 
una mujer de élite potosina que asistía a fiestas que organizaba el club 
privado La Lonja gastaba por cada vestido $500.00. Generalmente, ha-
bía 10 fiestas al año, por lo que sólo en atuendos de fiesta (sin tomar en 
cuenta las joyas o los accesorios como corsé, zapatos y medias) gastaba 
5 mil pesos, lo que representaba 4,008.02% del salario anual mínimo 
per cápita, que era de $124.75. A un trabajador con salario mínimo, pa- 
ra comprar un solo vestido de este tipo, le representaba 400.80% del 
salario anual per cápita; es decir, que una persona que ganaba el salario 
mínimo tendría que invertir sus ingresos de cuatro años para comprarse 
un solo vestido de fiesta de élite. Este es otro ejemplo de análisis que 
ofrecen los estudios de moda que estudian la desigualdad social del 
porfiriato desde otra perspectiva.

 Pero también para aquellos amantes de la historia cultural, los es-
tudios de moda e indumentaria dan mucha tela de dónde cortar. Por 
ejemplo, la historia de la vida privada: ¿cómo era en la intimidad de 
su hogar una mujer de élite que vestía a la moda del último tercio del 
siglo xix? Se puede empezar por señalar los espacios, ya que para vestir 
aquellos atuendos tan ostentosos se requería un lugar adecuado para tal 
fin, además de personal de servicio, pues en ocasiones llegaban a cam-
biarse hasta siete veces al día y los atuendos eran difíciles de poner. ¿Qué 
representaba para estas mujeres vestir de tal manera, ponerse el corsé y 
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dibujar su silueta mostrando o moldeando su corporalidad? Se puede 
analizar desde la imagen, con fotografías o pinturas. Esta vertiente re-
presenta por sí misma una línea larga por explorar, o bien, el estudio 
propio de la prenda para investigar sus usos y las prácticas culturales 
de algún grupo social, a través de las colecciones privadas o públicas 
como las que tiene el Museo de Historia del Castillo de Chapultepec.17 
También, la literatura es una fuente importante que rescata la vida pri-
vada y el imaginario sobre los cuerpos y los atuendos, sobre el deber 
ser y desear ser en la época. En torno a la corporalidad femenina, se 
han recabado varios testimonios y algunos podrían sorprendernos si 
se piensa que es una época moralista, circunstancia que repiten las 
fuentes para reafirmar lo que se pretendía alcanzar y, al mismo tiempo, 
ocultar: aquello que estaba ocurriendo, ya que el periodo está plagado 
de una evidente ambivalencia, y para muestra un botón: el corsé repre-
sentaba la moral y, al mismo tiempo, la sensualidad, es decir, ellas se 
vestían para seducir. 

A propósito de la corporalidad y el corsé, temas sobre la salud y la 
higiene se siguen sumando en esta vertiente de estudio, tales como la de- 
formidad hasta la infertilidad o los problemas de piel y enfermedades 
que implicaban el uso de varias prendas sobrepuestas, característica de 
esta época. Aun cuando se ha escrito suficiente sobre ello, las fuentes 
son extensas y variadas y podrían darnos todavía mucho de qué inves-
tigar y escribir. 

En este sentido, y vinculado a estos estudios, también se podría 
analizar el tema de la moda y la indumentaria desde la historia de las 
mentalidades, como la percepción de los estándares de belleza de la 
corporalidad femenina a partir de las siluetas creadas con los artificios 
de cada periodo; accesorios, maquillaje, estructuras que moldeaban el 
cuerpo y la misma prenda. Un ejemplo de ello es la figura de reloj de 
arena en la década de los noventa, donde el corsé seguía en uso, pero 
en vez de sujetar los senos, los proyectaba hacia adelante haciendo ver a 
la mujer con senos grandes; al igual que el nuevo estilo de las blusas, lo 
que dio el nombre a “pecho de paloma”, así como la falda, diseñada para 
no llevar ya una estructura abajo, como la crinolina o el polisón, sino 

17 Respecto al estudio realizado a una prenda del museo, se puede consultar en https://
nierika.ibero.mx/index.php/nierika/article/view/318/299 
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realizada con pliegues de forma estratégica que acentuaban un trasero 
grande y redondo. 

Las siluetas del cuerpo femenino han cambiado según los ideales 
de belleza de cada época, lo que fue posible debido a la moda en cada 
periodo. Para un historiador de la indumentaria, ello es significativo, 
pues es una forma de tasar la temporalidad de una imagen con sólo ver 
su indumentaria y las formas que ésta le da al cuerpo. Un ejemplo po-
dría ser la pintura de Pierre Auguste Renoir, el Baile en el Moulin de la 
Galette de 1876. En ésta, aun cuando el polisón se utilizó en las décadas 
de los setenta y ochenta, el vestido a rayas que replicó el autor nos da la 
pista del año, ya que los vestidos listados causaron furor en ese año en 
específico.

En suma, para realizar estas investigaciones, algunas de las fuen-
tes que he utilizado son los documentos de los montepíos del fondo 
Ayuntamiento del Archivo del Estado de San Luis Potosí;18 fuentes he-
merográficas –anuncios de gacetilla, listados de importaciones, anun-
cios publicitarios, artículos y crónicas de sociales–, todas de fácil acceso 
mediante la Hemeroteca Digital Nacional de México; literatura de la 
época; almanaques y directorios también de la época; manuales de buen 
comportamiento; memorias de viajes o diarios personales; imágenes co- 
mo los figurines en las revistas de moda de la época, fotografías y pintu-
ras, así como las invaluables colecciones de indumentaria de los museos.

La indumentaria estará siempre vinculada a las prácticas cultura-
les y a las transformaciones en los estilos de vida. Dará de qué hablar 
como cuando la mujer decidió utilizar el bloomer, una especie de falda 
pantalón para poder montar una bicicleta con mayor libertad, coin-
cidiendo aquí la mancuerna del progreso económico y sociocultural. 
Dará de qué decir, como cuando fue la liberación del corsé sinónimo de 

18 El Monte de Piedad de la Ciudad de México cuenta con documentación invaluable 
para investigaciones sobre la cultura material desde el siglo xviii, según Marie François, quien 
escribió un capítulo de libro titulado “Vivir de prestado. El empeño en la Ciudad de México”, 
en Gonzalbo Aizpuru, Pilar (dir.) y Staples, Anne (coord.), Historia de la vida cotidiana en 
México, tomo iv, Fondo de Cultura Económica, México, 2005, pp. 81-117. La autora refiere 
que es una pena que investigadores no se hayan acercado a dicho archivo, pero yo conside- 
ro que es mayor pena que a investigadores mexicanos no se les haya permitido acceder, ya que 
conozco a varias colegas que lo han intentado, incluyéndome, siendo éste otro de los obstácu-
los a los que nos enfrentamos.
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estandarte en el movimiento sufragista. Dará de qué escandalizarse, como 
cuando las jóvenes lideraron los movimientos sociales que defendían el 
uso de la píldora anticonceptiva mediante la minifalda como emblema 
de liberación sexual. La indumentaria formará siempre parte del hom-
bre; lo distinguirá o lo señalará; y como el hombre estará supeditado a 
ésta, será siempre digna de investigación histórica. 
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HISTORIA, MIGRACIÓN E INTERDISCIPLINA

Marcela Martínez Rodríguez 
Universidad de Guanajuato

Historia, migración e interdisciplina son tres variables que han condi-
cionado mi trayectoria académica. En 1996, ingresé a la Licenciatura 
de Ciencias de la Comunicación en la Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí; no obstante, mi interés se centraba en los hechos históricos. 
Por ello, al concluir los estudios, apliqué a la convocatoria para cursar 
la Maestría en Historia que ofertaba El Colegio de San Luis. Aunque 
mi formación había sido en otra disciplina, afortunadamente, ingresé 
al programa (2001) y, en ese momento, comencé a desarrollar lo que 
se convertiría en mi principal línea de investigación: La colonización e 
inmigración en México y América Latina en el siglo xix. 

En las siguientes líneas, explicaré el objetivo de cada uno de los 
proyectos de investigación que he realizado desde entonces, trabajos 
relativos a la inmigración desde una perspectiva de la historia social, 
y para lo cual ha sido indispensable, precisamente, la interdisciplina. 
Así, este breve testimonio se dividirá en dos partes. Primero, referiré los 
proyectos de investigación que he desarrollado, sus objetivos y retos; en 
segundo lugar, expondré de qué manera la historia y la migración han 
posibilitado una labor interdisciplinaria y viceversa. 

Historia y migración

¿Cómo elegí el tema de investigación? Soy descendiente de inmigrantes 
italianos que arribaron a Ciudad del Maíz, San Luis Potosí, entre 1881 
y 1882, y fundaron la colonia Diez Gutiérrez. Mis abuelos habitaron en 
esta comunidad y aún hoy podemos encontrar población con apellidos 
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de origen italiano, por ejemplo: Chessani, Zanella, Lacedelli o Ferrioli, 
por mencionar algunos.

Crecí observando las costumbres de mis bisabuelos y escuchando 
la historia de la llegada de los italianos al pueblo; veía las casas que los 
padres de mis abuelos construyeron y recitaba canciones y cuentos en 
otro idioma. Así, era imposible no cuestionarme por qué esa pequeña 
comunidad era un poco diferente. Me preguntaba, también, ¿cómo era 
posible que un grupo de personas que habitaban en el norte de Ita-
lia hubieran llegado a instalarse en aquel recóndito y pequeño lugar 
de Ciudad del Maíz? Esta pregunta dirigió el primer planteamiento de 
investigación. 

Cuando comencé a investigar en profundidad, me di cuenta de que 
estaba frente a un fenómeno que no era exclusivo de italianos y que no 
solamente había ocurrido en México. Por el contrario, aprendí que este 
pequeño núcleo de población fue uno de los muchos proyectos que el 
gobierno mexicano consolidó a finales del siglo xix, pero que además 
tenía similitudes con programas y estrategias en América Latina.19 La 
comunidad era pequeña, pero “la empresa” de colonización era magna. 
Así fue como surgió el primer problema de investigación a desarrollar 
y, por tanto, una línea de conocimiento a seguir: Poblamiento, migra-
ción y colonización en México y América Latina, siglo xix. De esta 
línea, han surgido al menos tres proyectos específicos que describiré a 
continuación.

a) El establecimiento de una colonia agrícola de italianos 
en Ciudad del Maíz, San Luis Potosí

Como se mencionó, el objetivo de esta primera investigación fue ana-
lizar el traslado, la instalación y el desarrollo de una comunidad de 
italianos. Para llevar a cabo el trabajo, fue necesario identificar las ca-
racterísticas de la región a la que llegaron los extranjeros, específica-
mente, de Ciudad del Maíz. Esto me permitió explicar en gran parte las 

19 Martínez Rodríguez, Marcela, “El proyecto colonizador de México a finales del siglo 
xix. Algunas perspectivas comparativas en Latinoamérica”, Secuencia, núm. 76, enero-abril, 
2010, pp. 103-132.
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razones por las que los inmigrantes llegaron a este lugar, pero también 
la forma en que la colonia se desarrolló. 

En 1881 y 1882, arribaron aproximadamente 100 familias origina-
rias del norte de Italia (Trento y Véneto, principalmente). Vinieron a 
México con la encomienda de erigir una comunidad que se dedicara a la 
agricultura y la ganadería, y con ello impulsar la economía de la región 
y, por tanto, del país. La colonia se instaló con base en contratos oficia-
les de colonización y bajo políticas migratorias que regulaban el ingreso 
de extranjeros a finales del siglo xix. Una vez que los habitantes estaban 
instalados, se dedicaron a la ganadería, el comercio en pequeña escala 
y el cultivo de esquilmos como maíz, frijol y tabaco. Principalmente, 
su economía fue de autoconsumo. La población descendió constante-
mente y, a partir de 1887, las familias de italianos fueron sustituidas 
por familias de mexicanos. Eventualmente, la colonia fue modificando 
su estructura poblacional, pero actualmente es aún conocida como “la 
colonia italiana”. 

Las principales fuentes utilizadas para este trabajo fueron expedien-
tes consultados en el Archivo Histórico de Terrenos Nacionales y do-
cumentos de archivos familiares. Para este trabajo, en particular, fue 
indispensable la observación participante y los recorridos de campo, así 
como las entrevistas a los descendientes de los italianos que fundaron 
la colonia. Además de recurrir a algunos textos representativos en la 
historiografía de la migración en México, mismos que sirvieron como 
base para un marco conceptual riguroso.20

20 Aboites, Luis, Norte precario: poblamiento y colonización en México. 1760-1940, El 
Colegio de México/ciesas, México, 1995; Aboites, Luis, “Xenofobia local, xenofilia fede-
ral. Los primeros años de los menonitas en Chihuahua, 1922-1933”, en Salazar Anaya, De-
lia (coord.), Xenofobia y xenofilia en la historia de México. siglos xix y xx. Homenaje a Moisés 
González Navarro, Instituto Nacional de Migración/Instituto Nacional de Antropología e 
Historia/dge Ediciones, México, 2006; Berninger, George, La inmigración en México (1821-
1857), Sepsetentas, México, 1974; Cramaussel, Chantal, “El perfil del migrante francés de 
mediados del siglo xix”, Cahiers des amériques latines, 47, 2006; Cramaussel, Chantal y Gon-
zález, Delia (eds.), Viajeros y migrantes franceses en la américa española y portuguesa durante 
el siglo xix, El Colegio de Michoacán, Zamora, 2007; Cusi, Ezio, Memorias de un colono, 
Jus, México, 1955; Chambers, Ian, Migración, cultura, identidad, Amorrortu, Buenos Aires, 
1994; González Navarro, Moisés, La colonización en México: 1877-1910, Talleres de Impre-
sión de Estampillas y Valores, México, 1960; González Navarro, Moisés, Los extranjeros en 
México y los mexicanos en el extranjero, 1821-1970, 3 vols., El Colegio de México, México, 
1993-1994; Lida, Clara (coord.), Tres aspectos de la presencia española en México durante el 
porfiriato, El Colegio de México, México, 1981; Martínez Assad, Carlos, La ciudad cosmopo-
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Si bien tenía muy delimitado mi objeto de estudio y había identi-
ficado las fuentes a consultar, me topé con diferentes obstáculos que 
están a la orden del día en el oficio de historiar, como la objetividad, 
falta de fuentes, acceso restringido a los acervos, etc. Especialmente, en 
este primer proyecto, la objetividad fue el primer reto a superar. 

Michael de Certau define el lugar social y explica que todo investi-
gador social está sujeto a éste, condicionando la elección del objeto de 
investigación. El primer acercamiento al oficio de historiar está inevita-
blemente vinculado al origen, la comunidad y la identidad individual. 
Así se explica, en principio, el interés por realizar una investigación 
sobre migración europea a México durante el porfiriato, y también los 
primeros problemas a los que me enfrenté, pues debía separar mi interés 
familiar de la “objetividad” científica. ¿Cómo lograrlo? A través de dos 
principales estrategias: la primera fue corroborar los testimonios de las 
entrevistas y la observación con documentos y diversas fuentes históri- 
cas. No debía limitarme a lo que ya había escuchado por años, sino rea-
lizar un análisis desde otra perspectiva y confrontando con otros casos 
y documentos. 

lita de los inmigrantes, Gobierno del Distrito Federal, México, 2009; Monroy, María Isabel, 
Sueños, tentativos y posibilidades. Extranjeros en San Luis Potosí (1821-1845), El Colegio de 
San Luis, San Luis Potosí, 2004; Palma Mora, Mónica, De tierras extrañas: un estudio sobre 
la inmigración en México 1950-1990, Instituto Nacional de Inmigración, Centro de Estudios 
Migratorios/Instituto Nacional de Antropología e Historia/dge Ediciones, México, 2006; 
Pérez Siller, Javier y Skerrit, David (coords.), México-Francia. Memoria de una sensibilidad 
común, siglos xix y xx, vol. iii-iv, Editorial León/Benemérita Universidad Autónoma de Pue-
bla/Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, México, 2010; Salazar, Delia, La 
población extranjera en México (1895-1990). Un recuento con base en los censos generales de po-
blación, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México, 1996; Salazar Anaya, Delia, 
“Xenofilia de elite: los franceses en la ciudad de México en el porfiriato”, en Salazar Anaya, 
Delia (coord.), Xenofobia y xenofilia en la historia de México. siglos xix y xx. Homenaje a Moisés 
González Navarro, Instituto Nacional de Migración/Instituto Nacional de Antropología e 
Historia/dge Ediciones, México, 2006; Salazar Anaya, Delia, Las cuentas de los sueños. La 
presencia extranjera en México a través de las estadísticas nacionales, 1880-1914, Secretaría de 
Gobernación/Instituto Nacional de Migración, Centro de Estudios Migratorios/Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, México, 2006; Skerrit, David, Los colonos franceses y 
modernización en el Golfo de México, Universidad Veracruzana, Xalapa, 2005; Yankelevich, 
Pablo, “Nación y extranjería en el México revolucionario”, Cuicuilco, 11: 31, mayo-agosto, 
2004; Zago Bronca, Agustín y Secco, Gianluigi, Grandi e grosi da Chipilo, los Cuah’tatarame 
de Chipiloc: l’odissea di una comunità, Comune di segusino, Treviso, 2004; Zilli Manica, José 
Benigno, Italianos en México. Documentos para la historia de los colonos italianos en México, 
Ediciones San José, México, 1981.
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En segundo lugar, aprovechar el hecho de ser parte de esta comu-
nidad. Comprendí que ser descendiente de aquellos inmigrantes no era 
una desventaja para la investigación, por el contrario, debía utilizar esa 
circunstancia para poder recopilar un mayor número de documentos, 
testimonios y recuerdos. Como parte integrante de la colonia, podía te-
ner acceso constante. Finalmente, los posgrados y docentes me dotaron 
de herramientas para poder acceder a la información con la mayor obje-
tividad posible. Si recordamos las palabras de Certau, cabe preguntarse: 
¿hay total objetividad en cualquier investigación? 

b) Estudio comparativo entre las colonias agrícolas de italianos 
en México, 1881-1910

Una vez terminada la primera etapa del posgrado (2003), finalicé mi te-
sis de maestría y, con base en lo que había reconocido, propuse ampliar 
mi investigación y así surgió el segundo proyecto. Postulé al doctorado 
de Historia en el Colegio de Michoacán para dar continuidad a mi 
trabajo; en esta ocasión, el objetivo de la investigación era identificar 
la dinámica de las colonias de italianos instaladas en México21 como 
parte de un programa oficial. Además, realizar una comparación entre 
las diversas comunidades. Propuse también reconocer las causas de in-
migración y el perfil social del inmigrante italiano, y busqué, asimismo, 
comprobar si el proyecto había sido un “éxito o un fracaso”. Pregunta 
por demás equivocada, pues con el desarrollo del trabajo fui recono-
ciendo que no existía una respuesta unívoca.

Los cuerpos documentales utilizados para este proyecto fueron: 
Serie Colonias del Archivo Histórico de Terrenos Nacionales; fondos 
documentales de acervos municipales; de la Hemeroteca Nacional de 
la unam, y, finalmente, documentos ubicados en acervos en ciudades 
italianas.

Al ampliar el objetivo y el objeto de estudio, fue preciso ampliar 
también las herramientas metodológicas y, con ello, consultar gran nú-
mero de repositorios. El carácter de esta investigación me permitió, y 
era indispensable, realizar una estancia de investigación de seis meses en 

21 Colonia Manuel González en Veracruz; Colonia Carlos Pacheco en Puebla; Colonia 
Chipilo en Puebla; Colonia Aldana en el Distrito Federal; Colonia Porfirio Díaz en Morelos. 
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Italia auspiciada por conacyt. Así pude acceder a documentos en acer-
vos de Trento, Belluno, Venecia, Módena, Milán, Génova y Roma.22 

En este proyecto en particular, los retos consistieron principalmente 
en afinar el método de comparación y la dificultad para acceder a las fuen-
tes y archivos. José Joaquín Blanco expone: “¿Para qué la historia enton-
ces? Para vivir días que valgan la pena, que no son alegres y despiertos”.23 
Sí, podría ser, hasta el momento en el que comienza el trabajo de archivo. 
Precisamente, los días que no valen la pena, no son alegres y, definitiva-
mente, no despiertan; son aquellos días en los que no podemos acceder 
a los acervos o que nos percatamos de la escasez de fuentes. 

Existe escasez de fuentes cuando no tenemos una serie completa 
de expedientes que avalen y sustenten la información. Si el tema a in-
vestigar fue un proyecto oficial, habrá más oportunidades de encontrar 
datos en los acervos. Pero si el objeto de estudio resulta ser parte de una 
minoría o población vulnerable, tendremos mayores problemas para en-
contrar testimonio en los archivos. 

Si tenemos la suerte de encontrar un fondo documental con vas-
ta información, estos legajos aún pueden encontrarse en mal estado. 
Desafortunadamente, en muchos lugares, no hay proyectos de rescate 
ni suficiente presupuesto para conservar los documentos. En México, 
visité acervos en los que el personal fumaba cerca de los documen-
tos; no había catálogos ni se tenía conocimiento de qué expedientes 
había. Consulté fondos que no tenían condiciones higiénicas ni de 
ventilación, por el contrario, había humedad, ratas o cucarachas. Esta 
situación retrasó y afectó directamente la investigación. 

Por otro lado, la dificultad de acceso y las restricciones administrati-
vas estuvieron a la orden del día. Cabe mencionar que, en ocasiones, los 
temas y objetivos de investigación también condicionaron la dificultad 
por encontrar datos. Por ejemplo, en el caso de mi proyecto, hay dos te-
mas que obstaculizaron el acceso a los archivos: la propiedad de la tierra 
y la nacionalidad italiana de los inmigrantes. 

22 Algunos archivos consultados en Italia fueron: Archivio Civico di Rovereto, Rovere- 
to; Archivio Comunal di Trento; Archivio di Stato di Mantova; Archivo di Stato di Milano; 
Archivio di Stato di Genova. 

23 Blanco, José Joaquín, “El placer de la historia”, en Pereyra, Carlos et al., His-
toria, ¿para qué?, Siglo Veintuno Editores, México, 1980, p. 861.
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Cuando se trató de solicitar documentos relativos a extensión, de-
masías, posesión o propiedad de la tierra, los encargados de repositorios 
oficiales y los dueños de archivos personales se mostraron renuentes a 
compartir datos, porque esto significa que puede haber reclamos relati-
vos a la posesión de un predio, sobre todo, si no hay regularización en 
los títulos de propiedad.

En el caso de la información familiar, esto ocurre con mayor fre-
cuencia y puede haber resquemor en dar testimonios, debido a conflictos 
relacionados con herencias o donaciones de terrenos o bienes inmuebles. 

Por otro lado, cuando la búsqueda se refiere a nacionalidades extran-
jeras, algunos archivos mantienen reservas. En el archivo de Génova, 
por ejemplo, había una laguna de información relativa a la migración 
de grandes contingentes de población entre 1870 y 1940, aproximada-
mente; éste fue el periodo de mayor actividad migratoria de Europa a 
América. ¿Cómo se explica la pérdida de una serie de información sobre 
un fenómeno representativo de la historia italiana? Una posible respues-
ta es que quizá se pretendía restringir el acceso de estos documentos 
para frenar la solicitud de ciudadanías o naturalizaciones por parte de 
inmigrantes que apelan a su ascendencia europea para ingresar a deter-
minado país. O tal vez la pérdida de información se debe a la falta de 
vigilancia y conservación adecuada de los documentos.

El trabajo de archivo es indispensable y, para contrarrestar los pro-
blemas de escasez de fuentes, se deben expandir las posibilidades de 
búsqueda y no limitarlas a un cuerpo documental. Como mencioné, 
el archivo utilizado como fondo principal de mi investigación fue el 
Archivo Histórico de Terrenos Nacionales que depende de la Secretaría 
de la Reforma Agraria (2010); no obstante, expandí la búsqueda a los 
archivos municipales e incluso internacionales. Revisé documentos en 
el Archivo Municipal de Puebla, Morelos y San Luis Potosí, así como 
archivos particulares. 

Pero, así como en ocasiones las fuentes se tornan en un obstáculo, 
son también los cuerpos documentales los que pueden abrir numerosas 
vetas de investigación. Así ocurrió cuando localicé, sin buscarlo espe-
cíficamente, un expediente en el Archivo de la Universidad de Texas, 
en Austin, que se refería a la colonia Cosme, instalada en Paraguay en 
1892. El caso me pareció interesante y había pocos estudios sobre el 
tema, pero lo principal es que tenía el expediente completo y con ello 
podría dar seguimiento a mis líneas de investigación.
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c) Colonización y migración en América Latina, el caso de Paraguay y 
Chile, siglo xix

Como mencioné anteriormente, a medida que avanzaba mi investiga-
ción, descubría más similitudes entre los proyectos de colonización en 
México y América Latina. Así amplié el universo de la investigación y 
comencé a analizar las políticas migratorias en otros países. El caso de 
Paraguay y el de Chile me parecieron interesantes y elegí profundizar en 
estos países por dos razones. Primero, porque, como comenté, las fuen-
tes me acercaron al caso; y, segundo, porque eran dos países que no se 
conocían lo suficiente en la historiografía de la inmigración mexicana. 
A diferencia de Brasil y Argentina, países que son reconocidos por sus 
procesos migratorios masivos, Chile y Paraguay no recibieron grandes 
cantidades de inmigrantes europeos y por ello no han sido considerados 
como casos de estudio significativo; no obstante, sí fueron objeto de 
empresas colonizadoras y, aunque en menor cantidad, también recibie-
ron grupos de extranjeros con la finalidad de erigir colonias agrícolas. 

El caso paraguayo y chileno me presentaron algunas innovaciones 
en comparación con la inmigración de extranjeros a México. Por ejem-
plo, el tipo de proyectos que tenían otros objetivos; las características 
del país eran diversas y condicionaban el arribo de extranjeros; y, final-
mente, recibieron colonos de diversas nacionalidades, mientras que en 
México se restringió el perfil de los migrantes. 

Al comenzar estos trabajos, el planteamiento del problema podía ser 
el mismo, pero el método y los actores sociales, así como la región, eran 
disímiles a lo que había estudiado. Por ello, los retos a superar en este 
proyecto fueron: el método comparativo, elegir los ejes claves de com-
paración, la distancia geográfica y el desconocimiento que al momento 
tenía de ambos países. Si en mi primer proyecto la cercanía era una 
desventaja, en este caso, la distancia podría resultar un obstáculo para 
comprender los procesos históricos y las dinámicas territoriales.

La distancia también afectó el acceso a las fuentes, y la falta de 
trabajos sobre estos países no aportó bibliografía suficiente en acervos 
mexicanos. Actualmente, existen muchas formas para recopilar infor-
mación digital en acervos de otro país, pero no siempre fue así. Para este 
caso, y gracias a una beca posdoctoral en el Centro de Investigaciones 
sobre América Latina y el Caribe (unam), me trasladé a Santiago de 
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Chile y visité el principal archivo de la ciudad, ubicado en la Biblioteca 
Nacional de Santiago de Chile. Consulté el Fondo del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, donde encontré un importante cuerpo documen-
tal que sirvió de base para esta investigación. Para el caso de Paraguay, 
fue diferente; si bien no he podido consultar los acervos en la capital 
paraguaya, encontré un expediente completo en la Universidad de 
Texas, en Austin. 

Así, una estrategia importante fue recurrir a centros de investiga-
ción y archivos que concentran información de otros países, como el 
propio cialc, la Biblioteca Nacional de la unam, Biblioteca Nettie Lee 
Benson en la Universidad de Austin y la Biblioteca Latinoamericana de 
la Universidad de Tulane. Todos estos centros contienen una gran can-
tidad de información concentrada, relativa a América Latina, que me 
permitió reconocer el contexto migratorio latinoamericano.24

Finalmente, como sabemos, para subsanar la falta de fuentes, tam-
bién podemos recurrir a otros métodos interdisciplinarios. La interdis-
ciplina, por tanto, se ha convertido en una variable indispensable para 
la investigación con la que, en mi caso, he podido dar continuidad al 
oficio de historiar. 

24 Balán, Jorge, “Estructuras agrarias y migración interna en una perspectiva histórica: 
estudios de casos latinoamericanos”, en Balán, Jorge y Liévana, Armida, Revista Mexicana 
de Sociología, vol. 43, núm. 1, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1981; 
Morales Raya, Eva, “Migraciones invisibles: el caso de los catalanes en Paraguay a finales del 
siglo xix y principios del xx”, Naveg@mérica. Revista Electrónica de la Asociación Española 
de Americanistas, 8, 2012; Morales Raya, Eva, “El desafío de emigrar a Paraguay de entre-
guerras, 1870-1932”, en Dalla Corte, Ricardo, Piqueras Céspedes y Tous Mata, Meritxell 
(coords.), Construcción social y cultural del poder en las Américas, Fundación Casa América Ca-
talunya, Barcelona, 2015; Norambuena, Carmen y Bravo, Guillermo, “Política y legislación 
inmigratoria en Chile, 1830-1930”, Revista de Historia de América, núm. 109, México, 1990; 
Norambuena, Carmen, “Inmigración e integración de españoles en Chile, 1880-1930”, en 
Silva, Asdrúbal (coord.), La inmigración española en Chile, Brasil y Argentina, Serie Inmi-
gración, vol. viii, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Argentina, 1999; Scobie, 
James, Revolution on the Pampas. A Social History of Argentine Wheat, 1860-1910, University 
of Texas, Austin,1977; Smith, Lynn, Brazil, People and Institutions, Kingsport Press, 1972; 
Pérez Canto, Julio, Breves noticias sobre la colonización y la inmigración en Chile, Imprenta 
Nacional Calle de la Moneda, Santiago, 1888; Pinto, Jorge, La formación del Estado y la 
Nación, y el pueblo mapuche. De la inclusión a la exclusión, dibam/Biblioteca Diego Barros 
Arana, Santiago, 2003.
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Migración, historia e interdisciplina

Como he señalado, los proyectos y las políticas de colonización y mi-
gración en México y América Latina durante el siglo xix eran muy 
similares. Estas empresas tenían un objetivo en común. Las autoridades 
de cada estado buscaban incrementar el desarrollo económico del país, 
aumentar la población y “mejorar la raza”; es decir, crear una sociedad 
ideal, resultado del intercambio de conocimientos y del mestizaje. Para 
las autoridades, era indispensable que los habitantes en América Latina 
se convirtieran en el ciudadano ejemplar, adquiriendo los rasgos no so-
lamente físicos, sino también culturales e intelectuales de los europeos. 

Si bien había elegido un tema por interés personal, a medida que 
avancé en mi proyecto comprendí la complejidad del fenómeno y, sobre 
todo, la vigencia del mismo.

La problemática migratoria no ha cesado y los problemas hereda-
dos de aquellas empresas todavía pueden percibirse. Por ejemplo, en el 
caso de Chipilo, Puebla, la construcción de una comunidad hermética 
permitió que hasta el día de hoy se reprodujeran elementos culturales 
muy interesantes de analizar. Otro ejemplo son los conflictos agrarios 
y políticos heredados en la Araucanía, que surgieron a raíz de la ocu-
pación de tierras fiscales por inmigrantes europeos en el siglo xix. Así, 
la migración es un tema vigente y actual, necesario de analizar desde 
diversas perspectivas. 

Con esto en mente, mi tema de investigación podía ser parte de la 
agenda actual de los estudios en humanidades o estudios sociales. Al in-
tegrarme a la Universidad de Guanajuato, al Departamento de Estudios 
Sociales, fue posible continuar con este tema de investigación. Una vez 
más, haría uso de los métodos interdisciplinarios porque me integré a 
un grupo de estudio formado por sociólogos. Como Peter Burke señaló: 
“Los dos enfoques [sociología e historia] han sido vistos algunas veces 
como contradictorios, pero es más útil tratarlos como complementarios: 
sólo comparándola con otros podemos determinar en qué sentido una 
sociedad es única”.25 

La interdisciplina me llevó a incursionar en otras temáticas, por 
ejemplo, en la historia demográfica para reconocer las prácticas ma-
trimoniales de los inmigrantes o para introducirme en el estudio de la 

25 Burke, Peter, Historia y teoría social, Instituto Mora, 1997, p. 121.
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población en León, Guanajuato. A la par de mi proyecto sobre migra-
ciones, he comenzado a trabajar sobre la vida cotidiana de la ciudad de 
León en el porfiriato. Específicamente, he investigado sobre la pobla-
ción y el perfil social de la ciudad con base en un censo de 1895. 

Las fuentes utilizadas para este proyecto fueron principalmente los 
documentos encontrados en el Archivo Histórico de la Ciudad de León, 
Guanajuato. Se consultó el censo de población de 1895 y se aplica-
ron métodos estadísticos para sistematizar la información. Este primer 
acercamiento a la población de Léon también permitió reconocer ten-
dencias económicas y urbanas.26

Los resultados de este trabajo y los proyectos de investigación pro-
puestos por mi grupo de trabajo sobre problemáticas actuales como 
el Covid me condujeron a la búsqueda de fenómenos estructurales en 
León. Así comencé a analizar casos particulares como la epidemia de 
tifo de 1916 o la inundación de la ciudad de 1888. 

Estos acontecimientos pueden relacionarse con problemas estruc-
turales y, así, identificar cambios y permanencias en la dinámica social 
y urbana de León, Guanajuato. Mis investigaciones históricas comple-
mentaron el trabajo sociológico de mi equipo. De esta manera, en mi 
experiencia de investigación, la historia, migración y la interdisciplina-
riedad siguen siendo las variables que unifican el hilo conductor de mi 
discurso histórico. 

Reflexiones finales

Cuando planteamos una investigación histórica, establecemos metodo-
logías definidas para elaborar nuestro análisis y discurso. Recurrimos 
a las principales herramientas teóricas, conceptuales y metodológicas 

26 Aguilera Núñez, Ana Rosalía, “‘Socios en la muerte’: la epidemia de tifo de 1813-
1814 y la de viruela de 1815 en la Villa de León (Guanajuato)”, Oficio. Revista de Historia e 
Interdisciplina, Universidad de Guanajuato, Departamento de Historia, en prensa; Labarthe, 
María de la Cruz, León entre dos inundaciones, Ediciones la Rana, 1997; Esquivel, Toribio, Re-
cordatorios públicos y privados: León, 1864-1908, Universidad Iberoamericana-Ayuntamiento 
de León, México,1992; García Gómez, Miguel Ángel, La ciudad histórica de León, Tlacuilo 
Ediciones-Universidad de Guanajuato/ICLeón, México, 2019; García Gómez, Miguel Ángel, 
Transformaciones urbanas de León. Siglo xx, Universidad de Guanajuato/Tlacuilo Ediciones, 
México, 2010.
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para lograr la rigurosidad científica que se precisa; no obstante, el mé-
todo no siempre nos habla de los obstáculos que vamos a enfrentar y de 
las estrategias que se necesitan para resolverlos.

Por otro lado, la historiografía nos aporta el marco conceptual y 
los antecedentes necesarios para contextualizar nuestros casos de estu-
dios, pero una tesis, un artículo o libro publicado sobre inmigración, 
sindicatos, expulsión de españoles; escuelas de primeras letras, ejidos 
y municipalidades; circuitos mercantiles o sobre minería y sociedad, 
por mencionar algunos ejemplos de problemáticas indispensables en 
la historiografía, no siempre reflejan las tribulaciones que están detrás 
de nuestros trabajos como investigadores. Las tesis o libros publicados 
presentan un resultado con “objetividad”, método, criterios científicos, 
argumentos y datos confiables, pero dejamos fuera la descripción del 
sinuoso camino recorrido para concluir. Así, plataformas de discusión, 
conversatorios o un conjunto de memorias como las que nos convocan 
en este número no sólo son oportunos y pertinentes, sino necesarios 
porque nos pueden ilustrar sobre inconvenientes que no son enseña- 
dos en las aulas, pero que, inevitablemente, vienen a la par del oficio de 
historiar.
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Introducción

La historia económica puede entenderse como el estudio del desarrollo 
económico, de un sector productivo, una actividad o un grupo de ac-
tores en un lugar y tiempo determinados.27 Sin embargo, los diferentes 
aspectos económicos de la historia siempre están relacionados con un 
sinfín de temas políticos, sociales o culturales, por lo que las preguntas 
que hacemos a las fuentes para escribir la historia económica ayudan a 
comprender el pasado y la realidad histórica en general, razón por lo 
cual nos centraremos en hablar de estos aspectos y de algunas mujeres 
que han contribuido a la historia económica.

Fuentes para la historia económica

Sabemos que todo historiador pregunta a las fuentes sus temas de inte-
rés. Ello lleva a que de un testamento, una escritura, un juicio, un perió-
dico, una memoria de gobierno (son las principales que he usado para 
hacer historia empresarial) y de cualquier otro documento histórico se 
pueda obtener información cualitativa o cuantitativa para hacer un es-
tudio. Las fuentes oficiales son relevantes para la historia económica, 
aunque con diversas dificultades para hacer series largas y completas de 
estadísticas, dada la falta de tiempo y los recursos para levantar datos 
fiables por los gobiernos o debido a la pérdida de ellos, por ejemplo; eso 

27 Cárdenas Sánchez, Enrique, “Historia económica de México”, https://www.historia 
economicademexico.mx/11-que-es-historia-economica
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me ha dificultado tener mayor información para estudiar la hacienda 
pública de la primera mitad del siglo xix.28

Esta información cuantitativa siempre hay que tomarla con cautela, 
porque las cuentas son incompletas o pueden estar mal sumadas. Es 
cierto que, a partir de mediados del siglo xix hay más series interna-
cionales, nacionales, estatales o locales al haber un interés por el uso de 
las estadísticas con fines de planeación y para aplicar políticas públicas, 
como fomentar actividades económicas, modificar los impuestos, pro-
mover obras públicas y dar concesiones que ayuden a los empresarios a 
diversificar sus compañías, pues muchas veces éstos forman parte de las 
administraciones, legislan o hacen peticiones al gobierno para modifi-
car las organizaciones públicas y privadas que he estudiado.29

Estos datos los podemos encontrar en memorias de gobierno, esta-
dísticas o anuarios de las diferentes secretarías de gobierno, las cuales 
pedían informes, cuadros y pedían censos; además los empresarios y 
hacendados comienzan a ver la ventaja de presentar informes de bancos, 
de minas, de las haciendas, de la población, sobre los extranjeros, sobre 
producción o exportaciones, entre otros muchos temas que se pueden 
contabilizar.30

Los documentos personales son más difíciles de obtener, pero siem-
pre hay datos públicos, como escrituras notariales, los juicios penales o 
civiles, los testamentos; estos dos últimos son una gran fuente de infor-
mación económica, pues en ocasiones hacen un recuento de los bienes 
y de cómo éstos fueron aumentando a lo largo de la vida de algún per-
sonaje con influencia en la esfera económica, política, social, cultural e 
incluso religiosa.

28 Como pasó en Escalante, Amor Mildred y Gámez, Moisés, “Impuestos mineros com- 
parados. Guanajuato y San Luis Potosí, 1821-1835”, Tiempo y Economía, Colombia, Universidad 
Tadeo, vol. 10, núm. 1, enero-junio 2023, pp. 1-35, https://revistas.utadeo.edu.co/index.php/TyE/
article/view/Impuestos-mineros-comparados-Guanajuato-San-Luis-Potosi-1821-1835/1990

29 Por ejemplo, fue difícil reunir datos completos sobre el proceso de pago de impuestos 
en la desamortización de bienes, véase Escalante, Amor Mildred, “Impuesto de alcabala de 
traslación de dominio por desamortización en Guanajuato, 1856-1861”, Tzintzun. Revista de 
Estudios Históricos, núm. 78, julio-diciembre 2023, pp. 99-132, http://tzintzun.umich.mx/
index.php/TZN/article/view/1691 

30 Véase Escalante, Amor Mildred, “Del centralismo al federalismo. Política fiscal en 
Guanajuato 1850-1867”, en Silva Riquer, Jorge (coord.), Las haciendas públicas estatales en 
México, siglos xix y xx. Un acercamiento, Facultad de Historia, umsnh, Silla Vacía, Morelia, 
Mich., 2020, pp. 169-202.
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También, las pinturas, las fotos, las entrevistas, los edificios y de-
más fuentes para analizar la historia pueden leerse y extraer de ellos 
información de corte económico; sólo hay que saber hacer las preguntas 
adecuadas, como entender que la remodelación de una casa comercial 
se debió a un proceso de modernización empresarial, donde se pasó de 
vender tras el mostrador a abrir sus puertas y ofrecer una exhibición am-
plia de las mercancías, como en las actuales tiendas departamentales.31 
En las imágenes podemos ver las relaciones que hubo entre los actores 
e incluso momentos especiales donde se estrecharon lazos económicos.

Cada vez más mujeres participan en la investigación de temas de 
historia económica; sería interminable enumerarlas, pero destacan entre 
ellas Sandra Kuntz Ficker (mi directora de tesis de doctorado), Graciela 
Márquez, María Eugenia Romero Sotelo, Guillermina del Valle Pavón, 
Larissa Adler Milstein, Aurora Gómez Galvarriato, Cecilia Zuleta, Inés 
Herrera Canales, Gladys Lizama, María José Rhi Sausi Garavito, entre 
otras, que han sido vitales para mis estudios sobre ferrocarriles, empre-
sarios y fiscalidad.

Metodología de la historia económica

Lo más óptimo es utilizar una metodología que nos permita explicar el 
tema que desarrollamos. No hay una sola manera de analizar la historia, 
siempre se puede echar mano de métodos y teorías de otras disciplinas32 
para alcanzar el objetivo de nuestra investigación, ya sea con la revisión 
de documentos, la historia oral o el análisis gráfico y de mapas. Ahora 
incluso podemos revisar documentos digitales antiguos o recientes.

Me he especializado en la teoría y el método de Análisis de Redes 
Sociales, que proviene de la sociología y que puede ser aplicado a infi-
nidad de temas sobre los cuales la bibliografía es cada vez más amplia.33 

31 Véase Escalante, Amor Mildred, Modernización económica en Guanajuato: cambio ins-
titucional, fiscalidad, organización comercial y diversificación de capitales, 1877-1910, tesis de 
Doctorado en Historia, El Colegio de México, México, 2020.

32 La sociología, la antropología, la misma economía, la geografía, la política, etcétera.
33 Bertrand, Michel, Grandeza y miseria del oficio. Los oficiales de la Real Hacienda de la 

Nueva España, siglos xvii y xviii, Fondo de Cultura Económica, El Colegio de Michoacán, 
Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, Embajada de Francia, Instituto de In-
vestigaciones Dr. José María Luis Mora, México, 2011; Ibarra, Antonio y Del Valle Pavón, 
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En mi caso, enfocado al análisis de las relaciones entre empresarios, 
políticos, familias y lugares, me ha permitido comprender mejor el con-
texto histórico y el dinamismo que los agentes económicos generan en 
su entorno e incluso más allá.34

El uso de un método cuantitativo nos permite utilizar cifras o series 
de datos que es necesario cruzar con datos cualitativos para comparar 
los argumentos, validar las cuentas que se tengan y argumentar su valor 
o acercamiento al contexto que estemos analizando. El método de aná-
lisis de redes es una conjunción de ambos al realizar métricas para ver la 
centralidad, intermediación o cercanía entre los actores.35

El conjunto de las evidencias cualitativas y cuantitativas, con la 
conjunción de la teoría económica, permite reforzar las hipótesis que 
formulemos respecto a los temas que estudiamos en específico, como 
mostrar las diferencias con otros estudios o lugares. En la historia econó- 
mica, es vital formar bases de datos que nos permitan analizar las dife-
rentes variables de nuestro interés y que ahora facilita la tecnología y los 
diferentes programas que existen para filtrar datos y sacar cálculos, por 
ejemplo, entrevistar a alguna persona o a sus descendientes para obtener 
el archivo personal, cruzar las escrituras notariales de conformación de 
las empresas industriales con la producción que se reporta al gobierno, 
además de los decretos donde se otorguen prebendas a las mismas, y los 
juicios donde se arreglen los problemas entre socios con proveedores o 
compradores.36 Una ventaja es que parte de la información oficial ya se 

Guillermina (coords.), Redes sociales e instituciones comerciales en el imperio español, siglos xvii 
al xix, Instituto Mora, Facultad de Economía-Universidad Nacional Autónoma de México, 
México, 2007; Adler Milstein, Larissa y Pérez, Marisol, Una familia de la élite mexicana, 
1820-1980: parentesco, clase y cultura, Alianza, México, 1993.

34 Véase Escalante, Modernización económica en Guanajuato, y Escalante, Amor Mil-
dred, Entre redes y telarañas. Empresariado y redes familiares en la ciudad de Guanajuato 1850-
1911, tesis de Maestría en Historia, El Colegio de San Luis, San Luis Potosí, 2009.

35 Bertrand, Michel, “¿Grupo, clase o red social?: herramientas y debates en torno a la 
reconstrucción de los modos de sociabilidad en las sociedades de antiguo régimen”, en Redes 
intelectuales y formación de naciones en España y América Latina, 1890-1940, Universidad 
Autónoma de Madrid, Madrid, 2002, pp. 47-63; Requena Santos, Félix, “El concepto de red 
social”, REIS, 48/89, Universidad de Málaga, pp. 137-152; Hanneman, Roberto, “Capítulo 1. 
Introducción a los métodos del análisis de redes sociales”, 1988, pp. 1-26, http://revista-redes.
rediris.es/webredes/textos/Introduc.pdf

36 Para el análisis de redes sociales, hay diferentes programas como Nodexl, Ucinet, 
Pajek, entre otros.



71

Amor Mildred Escalante

encuentra procesada, digitalizada y, en ocasiones, en línea, de donde 
podemos descargar las bases de datos, tablas o estadísticas de diferen-
tes repositorios nacionales e internacionales que permiten completar las 
series locales. Así, tenemos estadísticas de minería, anuarios nacionales, 
precios del maíz y salarios de diferentes épocas.37 Ya se han escrito libros 
sobre la historia económica general de México,38 pero falta mucho para 
escribir la de los estados.

El método utilizado para analizar la historia económica ha dependi-
do también de las teorías que se han puesto en boga a lo largo de las dé-
cadas, o de los intereses generales. Por ejemplo, el desarrollo económico 
se enfoca en entender los cambios históricos o periodos identificables en 
algunas regiones, países e incluso de forma mundial,39 como el momen-
to en que comenzó el atraso económico de México, que aún se discute.40

Carl Marx es el teórico por excelencia en este ámbito con el mate-
rialismo histórico y los modos de producción del esclavismo, feudalis-
mo, mercantilismo, capitalismo y socialismo, así como Adam Smith, 
quien explica las diferencias económicas, la riqueza y el desarrollo de 
las naciones. Por su parte, Schumpeter analizó los cambios por la in-
novación y la tecnología (me ha servido para explicar la modernización 
del siglo xix), como en la perspectiva neoinstitucionalista, enfocada en 
explicar a las instituciones, su evolución e impacto en las medidas eco-
nómicas, por ejemplo, las “reglas del juego”, formales e informales, bajo 

37 Por ejemplo, en el inegi (https://www.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc= 
702825058203) o en las memorias de Hacienda federales del siglo xix (https://memoriasde 
hacienda.institutomora.edu.mx/).

38 Como los volúmenes coordinados por Enrique Semo, Historia económica de México, 
unam, México, varios años; Kuntz Ficker, Sandra (coord.), Historia económica general de Mé-
xico. De la colonia a nuestros días, El Colegio de México, Secretaría de Economía, México, 
2010.

39 Ayala Espino, José Luis (coord.), Estado y desarrollo. La formación de la economía mixta 
mexicana en el siglo xx, Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Economía, 
México, 2001; Cordera, Rolando y Tello, Carlos, México: la disputa por la nación. Perspectivas 
y opciones del desarrollo, 2a edición, Siglo XXI Editores, México, 2010; Moreno-Brid, Juan 
Carlos y Ros Bosch, Jaime, Desarrollo y crecimiento en la economía mexicana. Una perspectiva 
histórica, Fondo de Cultura Económica, México, 2010.

40 Cárdenas, Enrique, Cuándo se originó el atraso económico de México. La economía mexi-
cana en el largo siglo xix, 1780-1920, Editorial Biblioteca Nueva y Fundación José Ortega y 
Gasset, Colección El Arquero, Madrid, 2003; Coatsworth, John H., Los orígenes del atra-
so. Nueve ensayos de historia económica de México en los siglos xviii y xix, Alianza Editorial 
Mexicana, México, 1990.
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las que operan las diferentes organizaciones y actúan los agentes políti-
cos y económicos.41

Del mismo modo la historia empresarial ha cobrado relevancia para 
explicar la intervención en los mercados de los agentes económicos e in-
cluso en la industrialización con la acumulación de capitales, y la diver-
sificación que lograron para impulsar los diversos ramos productivos de 
su localidad hasta llegar a formar empresas trasnacionales. Ya sea que se 
les estudie de forma individual o como grupos nacionales o extranjeros, 
esto permite entender las estrategias que pusieron en práctica, como las 
redes que formaron para lograr el bien común.42

A diferencia de la economía que aplica modelos para explicar la 
realidad y el futuro, la historia los usa, además de las teorías y los méto-
dos cuantitativos, para explicar el pasado que ya no se puede cambiar, 
aunque también se han hecho estudios contrafactuales, es decir, para 
explicar qué hubiera pasado si no hubiera existido una variable, casi 
siempre económica.43

Enfoques de la historia económica 
y los diversos temas

La historia global o nacional necesita primero de la historia económica 
de diversas regiones o zonas para poder formarse y contrastar esas dife-
rencias o similitudes de un país y no quedarse con una visión centralista 
desde la capital del país, además de compararlo luego con otras nacio-
nes. Por ello, la historia política va de la mano con la económica, ya 
sea que analicemos las instituciones, como la Secretaría de Economía, 
de Marina, los bancos, los ferrocarriles, la Suprema Corte de Justicia 

41 Romero Sotelo, María Eugenia, Historia del pensamiento económico en México: proble-
mas y tendencias 1821-2004, Editorial Trillas, México, 2004; North, Douglass, Instituciones, 
cambio institucional y desempeño económico, Fondo de Cultura Económica, México, 2014; 
Ayala Espino, José, Instituciones y economía. Una introducción al neoinstitucionalismo económi-
co, Fondo de Cultura Económica, México, 1999.

42 Los trabajos por excelencia de Mario Cerutti sobre el norte de México, como Burguesía 
y capitalismo en Monterrey (1850-1910), Fondo Editorial de Nuevo León, Monterrey, 2006.

43 Topik, Steven, “La revolución, el Estado y el desarrollo económico en México”, His-
toria mexicana, 40(1), 1990, pp. 79-144; Temin, Peter (comp.), La nueva historia económica. 
Lecturas seleccionadas, Alianza, Madrid, 1984.



73

Amor Mildred Escalante

o los Congresos y juzgados estatales, que al final norman y castigan el 
incumplimiento de las leyes y actividades productivas.

Se puede hacer historia de algún sector económico, como la agricul-
tura, la pesca, la ganadería, la minería; el comercio (mi tema doctoral), 
la industria o los servicios que permiten el desarrollo económico de 
una población; también, analizar la producción, circulación o consumo 
de bienes en una sociedad. Esto para entender el mercado interno o 
su vinculación con el externo, como la participación de ciertos agen-
tes, compañías o instituciones para lograr la conformación de espacios 
de intercambio y el crecimiento económico y social; la fuerza laboral 
que interviene en estos procesos, su división, los salarios y proble- 
mas que enfrentaron y que los llevó a formar sindicatos y a exigir sus 
derechos ante las empresas, que pueden analizarse en periódicos, archi-
vos de las compañías e incluso en las negociaciones con intervención 
del gobierno.44

Ha cobrado relevancia la historia de la Hacienda pública, de ciertos 
impuestos, del ingreso y el gasto; de la deuda pública, del parecer de 
los contribuyentes o sociología fiscal, como la comparación del aporte 
per cápita de los ciudadanos al sostenimiento de la administración pú-
blica, que está estrechamente relacionada con la política del momento 
estudiado. Igualmente, permite entender el fraccionamiento o venta de 

44 Destacaré algunos estudios de historiadoras económicas: Almaraz Alvarado, Araceli y 
Gámez, Moisés (coords.), Relaciones productivas y finanzas en la región centro norte de México, 
siglos xix-xx, El Colegio de la Frontera Norte, Universidad Autónoma de Baja California, 
Tijuana, 2009; Altamirano, Graziella (coord.), Prestigio, riqueza y poder. Las élites en Méxi-
co, 1821-1940, Instituto Mora, México, 2000; Altamirano, Graziella, De las buenas familias 
de Durango: parentesco, fortuna y poder, 1880-1920, Instituto Mora, México, 2010; Blanco, 
Mónica, Historia de una utopía: Toribio Esquivel Obregón, 1864-1946, El Colegio de Méxi- 
co, unam, Facultad de Economía, México, 2012; Celaya Nández, Yovana, “Política económica 
e industria en Veracruz, México: definiciones, proyectos e incentivos fiscales, 1870-1915”, en 
América Latina en la historia económica, año 23, núm. 1, enero-abril de 2016, pp. 119-151; 
Fernández Pérez, Paloma y Lluch, Andrea (eds.), Familias empresarias y grandes empresas fa-
miliares en América Latina y España. Una visión de largo plazo, Fundación bbva, Bilbao, 2015; 
Gamboa Ojeda, Leticia (coord.), Los Barcelonnettes en México: miradas regionales, siglos xix 
y xx, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, Universidad Juárez del Estado de Du-
rango, Puebla, 2008; Guedea, Virginia y Ludlow, Leonor (coords.), El historiador frente a la 
historia. Historia económica en México, unam, México, 2003.
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terrenos, casas o fincas rústicas, al cobrar los impuestos y contener los 
documentos sobre la desamortización de tierras o el reparto agrario.45

No siempre los temas son tan áridos; se puede estudiar la vida coti-
diana por medio de las cuentas que presentaban los tutores ante el juz-
gado civil, de niños, adolescentes, mujeres, incapacitados o enfermos.46 
La delincuencia se puede estudiar desde una perspectiva económica, ver 
cómo influye la falta de educación, de trabajo o de buenos salarios que 
generan malas condiciones de vida y, por tanto, una tendencia a robar 
o realizar actividades ilícitas para obtener un ingreso extra, como el 
contrabando (véase mi tesis doctoral).

La educación es una preocupación constante de los gobiernos. Hay 
estadísticas y datos para sostenerla, ampliarla, crear infraestructura para 
brindar las clases; proveer los materiales, promover una alimentación 
adecuada, preparar a los profesores; incluso se habla de donaciones par-
ticulares o de los capitales prestados y las rentas que generan para sos-
tener a la educación privada y pública (estudio en curso). Por medio 
de las obras públicas que financia el gobierno, se puede ver el proceso de 
urbanización de las poblaciones, como las comunicaciones realizadas 
a lo largo del tiempo desde caminos, puentes, tranvías, ferrocarriles, 
obras portuarias, telégrafos y teléfonos.47

Junto con las fuentes que brindan información sobre la vida coti-
diana, se pueden hacer estudios de género, del bienestar social, al haber 
una relación entre ingresos y consumo básico, como de la alimentación 
en cárceles de mujeres y hombres; de la atención dada a huérfanos, va-
gos, ebrios y delincuentes; de los bienes que tenía y empeñaba la gente 
en los montes píos, como la ropa o enseres de la casa y cocina en diferen-
tes épocas. Por medio de los censos y datos demográficos, se puede saber 

45 Escalante, Amor Mildred, “La búsqueda de equidad en el pago de las contribuciones 
sobre fincas rústicas y urbanas en Guanajuato, 1867-1910”, en Gámez, Moisés (ed.), El rostro 
mudable del pasado. Recorridos en torno a la historia económica, El Colegio de San Luis, San 
Luis Potosí, en prensa.

46 Escalante, Amor Mildred, “El costo de la orfandad: cambios en la vida infantil y las 
relaciones familiares en Guanajuato, 1880-1905”, en Gámez, Moisés (coord.), Amalgamas de 
historias en la construcción del México de entre siglos xix-xx, El Colegio de San Luis, San Luis 
Potosí, 2017, pp. 169-202.

47 Escalante, Amor Mildred, Impacto social de la llegada del ferrocarril a la ciudad de 
Guanajuato, 1876-1910, tesis de Licenciatura en Historia, Universidad de Guanajuato, 2002.
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cuántos hijos se tenían, la edad de concepción, la esperanza de vida, las 
causas de mortalidad adulta e infantil. 

Asimismo, por los informes de compañías y del gobierno, se conoce 
sobre deforestación y problemas ambientales, como la contaminación de 
aguas y del aire que generaban las casas de moneda en la fundición (es- 
tudio en proceso), y que tienen que ver con los avances científicos y 
tecnológicos que han contribuido al desarrollo económico en gran ma-
nera. Las fuentes económicas muestran una amplia gama de relaciones 
y temas entre la Iglesia y el Estado no sólo por la educación y benefi-
cencia pública que antes sostenía la primera y que luego tuvieron que 
costear los gobiernos estatales o municipales, sino por los préstamos 
que se otorgaron a los diferentes gobiernos, desde el periodo virreinal 
hasta el siglo xix,48 y también por las prácticas religiosas al oficiar misas 
por los gobiernos, así como de los empresarios apoyando la reedificación 
de alguna iglesia o establecimiento religioso.

La cultura se puede analizar desde las profesiones de los arte-
sanos, cómo ha ido cambiando la fabricación, venta y gusto por los 
espectáculos, hasta los permisos y licencias que se tenían que pagar para 
efectuar un baile, una función de teatro o de música en las fiestas patrias 
o del santo patrono, los impuestos por los objetos de lujo y cosméticos. 
Igualmente, el apoyo del gobierno a ciertas obras, como los murales en 
los edificios públicos o los temas que se ensalzaron para resaltar la mú-
sica, la danza, las artesanías, la enseñanza de lo mexicano en la escuela, 
como las tradiciones y costumbres, en las que participaron los empre-
sarios que estudio. 

Conclusión

Hoy en día existe una gran ventaja para usar fuentes cuantitativas y 
series, pues la tecnología nos permite analizarlas de forma rápida y cer-
tera, incluso, casi de forma autónoma, sabiendo qué queremos anali-
zar. Es por esto que se debe reforzar el uso de fuentes y metodologías 

48 Escalante, Amor Mildred, “Deuda pública en el estado de Guanajuato, 1824-1874”, 
en Wasserman, Martín, Valle Pavón, Guillermina e Ibarra, Antonio, Plata, papeles y palabras. 
Moneda, crédito y deuda en Iberoamérica (siglos xvi-xxi), Instituto Mora, unam, México, en 
prensa.
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cuantitativas y la historia económica, y no desdeñar las ventajas que 
puede tener este tipo de análisis en cualquiera que sea el tema que in-
vestiguemos.

Entender la historia económica nos permite comprender mejor la 
historia política, social y cultural y, por tanto, tener más posibilidades 
para entender el pasado y el presente. No se debe menospreciar el uso 
de datos cuantitativos en la variedad de temas históricos que interesan 
a los investigadores en la actualidad, pues las fuentes permiten obtener 
otro tipo de datos para ampliar la visión y nuevas perspectivas sobre la 
historia que se escribe en este momento, y aún hay mucho por escribir 
no sólo en el aspecto económico, en donde se insertan cada vez más 
mujeres interesadas en estos apasionantes temas.
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